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,1. 

de Puebla de Maestre se en Sierra Morena, más o menos en la divisoria entre la 
Iloy,ro<:II'in del y Administrativamente a las nrn'"r\,F,,,,,, 

y Sevilla. 

El a zona de relieve sin diferencias de cotas, 
donde el modelado está condicionado por la "LV'''''",,'''' de los materiales aflorantes y la historia 
gec)lóCIICa reciente. 

tienen estacional y todos a la 
El rfo más es el Viar, cuenca abarca casi la totalidad de 

del 90% de la sobre este río se ha el embalse del que se 
extiende por el borde meridional de la sí bien su cerrada se encuentra fuera de la misma. 

El área está muy despoblada y sólo existen tres 
Maestre, Pallarés y Hoya de Santa María, los cuales se 

ULI<::LJ'~J." dentro de la Puebla del 
mitad occidental de la misma. 

Las actívidades se centran en la ex¡:,lot:aCI(ln 
extensiva la actividad principal del área; la zona es es¡:,eclaUllente recría y 

'"'O.· .. 'u,r!o> o incluso onr,nrr,a de cerdos de bellota, y de 
La agricultura es muy y sólo existen 

también se el olivar tanto para 

Otro recu r50 es el que se centra el 
de pasta de Las encinas son taladas y clareadas para 
de y carbones que se comercializan al por 

eX[)I01:aoonE~S como apoyo a la 

la obtención 
y la confección 

La zona ha sido objeto en el de una cierta actividad centrada en la eX¡::llot:aClcm 
de mineral de hierro, y barita. Actualmente la minería está totalmente y los únicos 
recursos son graveras intermitentes destinadas al suministro de material 
para construcción. 

Pocas son las referencias ge()lól::)lCi:lS sobre el área. Destacan los de infraestructura reali-
zados por el ITGE, dentro de hierros en el SO" de ámbito 
r<>n,nn:;.>, que en el área son los de et al. 1981 y L~, 1987 ~ 

2. 

La de Puebla del Maestre la componen materiales metamórficos de variable cuyas 
edades oscilan desde el Precámbrico al Paleozoico 

Todos los materiales de la Hoja se en el Dominio Zafra-Alanís-Córdoba QUE-
M. et al. 1 si bien dentro de él se han diferenciado una serie de Unidades que 

Fuente de Cantos al oeste y de Sur a Norte: del de Loma 
y Casas de Pila. 
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Los materiales sin o postectónicos de edad Paleozoico Superior, que no participan de la división 
anterior son tratados aparte. 

2.1 . UNIDAD DE FUENTE DE CANTOS 

En el borde occidental de la Hoja, aflora un conjunto de rocas que alcanzan un grado alto de 
metamorfismo y que son la prolongación hacia el este del núcleo metamórfico de Monesterio. 

La sucesión la componen fundamentalmente esquistos y/o cuarzoesquistos biotlticos (en la base 
migmatizados) y anfibolitas, con intercalaciones muy locales de cuarcitas negras. 

Estos materiales afloran en una banda estrecha de dirección aproximada N-S, cuyo límite orien­
tal es una zona tectonizada, que se interpreta como la rampa lateral del cabalgamiento de 
Monesterio; este accidente pone lateralmente en contacto a estos materiales con los de la 
Unidad de Arroyomolinos y con la granodiorita de Pallarés. 

2.1.1. Esquistos migmatíticos (15) con diferenciados anatécticos aplíticos (16). Rifeense 

Los términos inferiores de la Unidad de Fuente de Cantos, son esquistos y/o cuarzoesquistos bio­
tfticos mígmatizados, entre los que se reconocen diferenciados anatécticos neisificados de com­
posición aplítica. 

Estos términos corresponden a la parte más profunda, y posiblemente más baja de la Unidad; sín 
embargo hay que tener en cuenta que el límite del área migmatftica corta a So Ner Hoja de 
Monesterio), por lo que esta correlación hay que tomarla con cierta prudencia. 

Los esquistos migmatíticos son rocas esquistosas de grano fino a medio, de color oscuro bande­
adas, que al microscopio presentan texturas granolepidoblástica con tendencia lepidoblástica en 
los niveles ricos en micas y texturas neísicas en los niveles cuarzo-feldespáticos. Los componen­
tes minerales son cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, biotita, moscovita y silicatos de alu­
minio (cordierita, sillimanita y andalucita). 

Los diferenciados de tipo aplítico, presentan estructuras de tipo flebético, ptigmático, etc.; en 
lámina delgada se observan texturas de tipo granolepidoblástica con tendencias granoblásticas. 

Tanto Jos esquistos migmatítícos como los diferenciados aplíticos, presentan dos primeras fases 
de deformación asociadas a la migmatización, y dos fases posteriores a más baja temperatura 
con esquistosidad asociada, granulación y recristalización. Los procesos metamórficos asociados 
a la migmatización son de edad Precámbrico superior, ya que esta es la edad de las granodiori­
tas de Monesterio (QUESADA, C. op. cit.) la cual se interpreta como un cuerpo anatéctico liga­
do a dichos procesos. 

2.1.2. Esquistos y cuarzoesquistos biotíticos (17) con intercalaciones de cuarcitas y anfi­
bolitas (18). Rifeense (Sucesión de Montemolín) 

Sobre los anteriores materiales, y en tránsito gradual, afloran esquistos y cuarzo-esquistos biotí-
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ticos con intercalaciones, en ocasiones, potentes de anfibolitas; también se reconocen niveles 
puntuales y esporádicos de cuarcitas negras. 

Los esquistos son rocas de color marrón oscuro, esquistosas y de grano fino. Al microscopio pre­
sentan textura granolepidoblástíca que puede ser bandeada, y están compuestos por cuarzo, 
biotita (marrón-rojiza), moscovita (escasa) y plagioclasa; la clorita, feldespato potásico, opacos, 
grafito, apatito, etc. son minerales accesorios y/o secundarios. 

Las anfibolitas aparecen en bandas de cierto espesor (hasta un kilómetro), que se sitúan prefe­
rentemente a techo de la sucesión. Son rocas de color verde, y grano fino, que presentan un ban­
deado composicional definido por la mayor o menor concentración de anfíboles y plagioclasas. 

Al microscopio presentan texturas granonematoblásticas, frecuentemente microplegada, y están 
compuestas por anfíbol (Hornblenda-Actinolita) y plagioclasa (oligoclasa) esencialmente. El cuar­
zo, biotita, opacos, esfena, feldespato potásico y grafito son accesorios, y la epidota, sericita, y 
calcita secundarios. 

Teniendo en cuenta la textura y composición de estas rocas, es presumible que la roca original 
corresponde a tobas y/o lavas de composición intermedia-básica. 

Intercalada en esta sucesión aparecen niveles de cuarcitas bandeadas grafitosas, de color oscuro 
(cuarcitas negras), que se disponen en bancos de poco espesor y cierta continuidad. Al micros­
copio, presentan textura granoblástica bandeada, siendo característica de alternancia en lechos 
ricos en grafito y opacos, que además presentan distinto tamaño de grano (parece que el grafi­
to actúa como inhibidor de la cristalización). Los componentes secundarios son cuarzo, opacos y 
grafito junto a accesorios como moscovita, biotita y clorita. 

La edad de esta formación es Rifeense. 

2.2. UNIDAD DE ARROYOMOLlNOS 

Los materiales de esta Unidad afloran en la esquina sudoccídental de la hoja, en una banda NO­
SE, limitada al NE por la intrusión de la granodiorita de pallarés; y al NO por la rampa lateral del 
cabalgamiento de Monesterio. 

2.2.1. Piza rras negras (19), metagrauvacas y Iiditas (20). Vendiense (Sucesión Tentudía) 

Se trata de sedimentos siliciclásticos en los que pueden distinguirse facies de tamaño arena de 
grano medio-fino (metagrauvacas-metalitarenitas) y facies de grano fino-muy fino (pizarras-piza­
rras ampelrticas). Es de destacar como rasgo importante la presencia de un aporte volcánico sis­
temático, evidenciado en la petrograffa de las rocas siliciclásticas; ya que las lítarenítas de la suce­
sión Tentudia son frecuentemente voJcanoarenitas. 

Las características más visibles en campo de esta serie son: alternancia de metareniscas y pizarras 
negras con o sin lamínaciones, en secuencias pluridecimétricas que de forma espaciada culminan 
con capas centi a decimétricas de liditas que se acuñan lateralmente. 
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Estos sedimentos finamente laminados, carbonosos, sin señales de bioturbación, normalmente 
ricos en materia orgánica, son atribuidos a medios pelágicos: En el caso de la "serie negra" se 
trataría de áreas ligadas a franjas de lóbulos e interlobulares de abanicos submarinos de baja efi­
cacia de transporte e incluso a sectores de abanico inferior o llanura submarina, cuando no se 
observan las intercalaciones de turbiditas. 

Al microscopio, las metareniscas presenta textura blastosamítica esquistosa, formada por clastos 
subangulosos de cuarzo, albita y algunos fragmentos líticos (microcuarcitas y volcanitas de com­
posición y naturaleza andesítica). la plagioclasa es de composición ácida (albita-olígoclasa), apa­
rece en cristales tabulares, normalmente fracturados y rodeados de clorita, se obseNa en gene­
ral procesos de alcalinización y carbonatización en esta fase mineral, probablemente debidos al 
metamorfismo regional. Otros minerales que se presentan son: apatito, rutilo y mineral de hie­
rro. 

Las liditas, están constituidas por microcuarzo granoblástico (con bordes de tendencia poligona\), 
sericita, materia carbonosa, opacos, jarosita y mineral de hierro. Presentan una orientación y ban­
deado debido a la presencia y distinta proporción de materia carbonosa, son frecuentes la vetas 
tardías de cuarzo. 

Otra litología, muy citada bibliográfica mente en esta serie, son las cuarcitas negras. Sin embar­
go, en este trabajo no se ha encontrado dicha litología, que quizás corresponda a litarenitas sili­
cificadas, o bien a paquetes de lid itas milonitizadas por cabalgamientos. 

En cuanto a la potencia de la sucesión Tentudía, en esta hoja no existen nuevos datos que apor­
tar por ello se acepta lo calculado en otros trabajos, que es del orden de 3.000 m. 

Sobre la edad de esta formación se puede precisar, con los datos de esta hoja, que es anterior a 
la orogenia Cadomiense, lo cual está de acuerdo con la edad Rifeense medio-superior admitida 
en otras publicaciones (MITROFANOV y TIMOFEV en CHACON 1979; CHACON et al. 1984) . 

2.2.2. Serie volcanosedimentaria ácida (21) con metariolitas de grano grueso (22), meta­
traquitas (23) y conglomerados poligénicos (21 cgl). Vendiense-Cámbrico inferior. 
(Grupo Bodonal) 

Se incluye en este apartado una serie sílíciclástica con importante aportación volcánica, predo­
minantemente ácida, cuyos afloramientos se extienden por el borde SO de la Hoja siguiendo las 
dírectrices regionales. En su base hay una discordancia angular y erosiva sobre \a sucesión 
Tentudía, y el techo es un paso gradual a la formación carbonatada, datada regíonalmente como 
Cámbrico inferior. Asím'tsmo, se ha constatado que los ti Porfiroídes" de Bodonal son distintos en 
litología, posición estatrigráfica y posición estructural a los de Cala; por lo que se ha preferido 
denominar a la serie Grupo de Bodonal, haciendo así referencia a la nomenclatura más conoci­
da. HERNÁNDEZ, E. (1971); EGUILUZ, L. (1987). 

En la Hoja de Puebla del Maestre los materiales de ese grupo afloran en tres láminas, separadas 
por cabalgamientos con vergencia al SO. Todo los datos, a nivel de campo y de petrografía, indi­
can que se trata de una única serie en la que se pueden diferenciar tres miembros. 
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> .;. El basal, que aflora en el arroyo de Hoya Lancha, donde se observa la discordancia de base, 
constituido por una alternancia de metalitarenitas, pizarras y varios niveles de conglomerados 
poligénicos (21 cgl), en bancos métricos; es de destacar la presencia de dos paquetes litológica­
mente similares a 105 del grupo del techo. En el corte levantado existe una zona de metamorfis­
mo de contacto y numeroso diques de metabasitas, muchos de ellos no cartografiables a esta 
escala. 

- Un miembro intermedio, que es la parte más baja del corte de Ballesteros, constituido princi­
palmente por una alternancia en estratos decimétricos de metalitarenitas y pizarras de colores 
gris-verdosa-amarillento, con aportes volcánicos detectados en la naturaleza de los clastos. 

- Un miembro superior constituido por rocas volcano sedimentarias. En e[ corte de Ballesteros no 
aflora el techo, pero en áreas limítrofes de otras hojas se ha observado su paso transicional a la 
formación carbonatada del Cámbrico inferior. Se trata de rocas rosadas de aspecto néisico, cuar­
zofeldespáticas con cristales mayores de cuarzo y feldespato en una matriz fina sericítica, se 
observa una variación completa de la granulometría, desde los tramos más gruesos y compactos 
con cristales centimétricos de cuarzo, feldespato y muy ocasionalmente clastos de rocas ácidas y 
cuarcitas, hasta pizarras satinadas sericíticas muy finas de colores abigarrados. Todos Jos tramos 
se relacionan por cambios laterales de facies . Los más gruesos son los denominados porfiroides 
por otros autores y se han diferenciado en la cartografía como metariolitas de grano grueso. Al 
SO de Ballesteros se ha detectado un paquete básico intercalado en [a serie de composición rio­
lítica. 

Como se observa en el mapa, los materiales del grupo de Bodonal están estructurados por la fase 
de cabalgamientos, y a nivel de afloramiento y de lámina se detectan dos fases regionales de 
deformación. La primera con desarrollo de esquistosidad y metamorfismo de muy bajo grado, y 
la segunda que crenula a la esquistosidad principal y da lugar a una esquistosidad grosera espa­
ciada, sin blastésis. 

Para la descripción petrográfica se han recogido muestras de las litologías más representativas. 
Los términos detríticos predominan en la parte inferior de la unidad (miembros inferior e inter~ 
medio) y se clasifican como metagrauvacas. Los clastos, subangulosos y tamaño limo-arena grue­
sa, son de cuarzo, albita y líticos de cuarcitas y cherts; la matriz es esquistosa microcristalina de 
composición cuarzosericítica. Otros minerales que aparecen en menor proporción son: clorita, 
materia carbonosa y esfena-Ieucoxeno . Suelen presentar bandeado propio de la estratificación, 
coincidiendo la litología más fina con la composición de las muestras más lutítícas. 

Los términos con mayor componente volcánico, se han clasificado como tufitas, metacineritas y 
metavuJcanitas (riolitas, albitófidos y diabasas) : 

Tufitas: Predominan en la parte superior de la unidad y están formadas por clastos de albita y 
cuarzo, subangulosos, heterométricos, de tamaño comprendido entre arena fina y gruesa. 
Presentan una matriz esquistosa constituida por cuarzo, albita, sericita y clorita; contienen mine­
rales pesados como: esfena, circón y apatito. Se le atribuye un origen mixto piroclástico-epidás­
tico. 
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Metacineritas: Texturalmente son porfidoclásticas y están formadas por c\astos subangulosos de 
albita yen menor proporción de cuarzo, con una matriz granolepidoblástica formada por cuar­
zo clorita y sericita. En menor proporción aparecen: apatito, rutilo, minerales de hierro y circón. 

Metariolitas (22): el protolito es riolítico y está compuesto por cuarzo, feldespato potásico yalbi­
ta; su textura es blastoporfídica o finogranular y esquistosa. Los fenocristales de cuarzo presen­
tan golfos de corrosión y fuertes extinciones ondulantes; la plagioclasa generalmente es idio­
morfa. La matriz es de naturaleza filltosa, recristalizada por efectos del metamorfismo regional, 
y está formada por sericita y clorita. La esquistosidad viene marcada por la orientación total de 
estos componentes laminares especialmente por la sericita. Los componentes minoritarios son : 
minerales de hierro, circón, rutilo, apatito y a veces turmalina y calcita . En general se presentan 
alteradas, ya veces intensamente con potasificación y argilitización de la plagioclasa. Esta lítolo­
gia es la de los términos más gruesos cartografiados en el mapa . 

Albitófidos: presentan una textura blastoporfidica de grano fino, formados por fenocristales de 
albita y cuarzo, englobados en una matriz microcristalina, esquistosa, formada principalmente 
por sericita y clorita; la matriz de [a roca original se halla recristalizada. En baja proporción se 
encuentr.a feldespato potásico, circón, esfena, minerales de hierro, rutilo, apatito y turmalina. 

Espisodio básico: Se trata de un nivel poco potente (de orden métrico) y de un centenar de 
metros de corrida, se describe aquf por su importancia petrológica ya que se sitúa en una serie 
muy ácida; los contactos con el encajante son transicionales y están afectados por la esquistosi­
dad regional. Tiene composición basáltica, se trata de una metadiabasa de grano fino. Presenta 
una textura intersertal esquistosa . Está formado por albita, clorita y opacos; la plagioclasa es subi­
diomorfa, maclada y está completamente albitizada; el único ferromagnesiano existente es clo­
rita, que marca la esquístosidad. Los componentes accesorios son: esfena (procedente de la alte­
ración parcial de la ilmenita), calcita (como subproducto de la albitización de la plagioclasa), apa­
tito, cuarzo y rutilo . 

En el techo de la lámina tectónica más meridional de Ballesteros aflora un paquete de unos 10 
m de potencia (23), de naturaleza afanftica y colores blanquecinos amarillentos, esquistoso; que 
en zonas limítrofes a la Hoja se sitúa en el techo del Grupo de Bodonal, sobre el que se deposi­
tan las capas de transición a la Formación Carbonatada de edad Cámbrico inferior. En esta zona 
está brechificado, silicificado y con alteración hídrotermal, debido a la proximidad de la superfi­
cie de cabalgamiento . Petrográficamente se define como un nivel con metatraquitas. 

Con los datos de esta Hoja no es posible establecer una potencia exacta. El corte realizado en 
Ballesteros da un espesor de sedimentos del orden de 600 m, luego la potencia se puede esti­
mar en unos 700 a 800 m. 

La edad de este grupo con las salvedades expuestas es de tránsito Precámbrico-Cámbrico, sin 
poder precisar más por la ausencia de fósiles en estos materiales vulcano-sedimentarios. No obs­
tante, hay que resaltar el intenso burrowing que aparece en el miembro medio del corte del 
Ballesteros, que podría indicar, por correlaciones regionales, que ya estos materiales pertenecen 
al Cámbrico. 
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-2.3. UNIDAD DEL VALLE 

En el borde meridional de la Hoja, entre Las Navas de Lupo y el embalse del Pintado, aflora una 
pequeña cuña de materiales del paleozoico superior, que son la continuación de los materiales 
de esa misma edad reconocidos en el Sinclinal del Valle. 

El afloramiento tiene una superficie aproximada de 1,5 km
2
, y aparecen rodeados totalmente por 

materiales de la Unidad de Benalija, por 10 que su ubicación en dicha posición es un tema abier­
to sin solución por el momento . 

A su vez el afloramiento está roto por una pequeña cuña de materiales cámbricos, que separa 
dos formaciones distintas, al Norte una sucesión de lutitas oscuras con intercalaciones de calizas 
fosilfferas y al Sur una alternancia de lutitas oscuras y cuarcitas acarameladas. 

2.3.1. Pizarras y metarenitas (24) con intercalaciones de calizas masivas con crinoides 
(25). Devónico 

La mitad meridional de la Cuña del Valle, está ocupada, por una sucesión de pizarras grises que 
intercala niveles cuarcíticos de espesor variable, y que se dispone en secuencia invertida buzan­
do al Norte. 

La sucesión son pizarras satinadas de color gris y grano fino, moscovíticas, que intercala niveles 
de arenas inmaduros con abundante moscovita detrítica yen ocasiones bioturbadas. 

Los niveles arenosos, suelen tener espesor centimétrico o decimétrico, no obstante, se observan 
algunos paquetes arenosos más potentes, que superan el metro de espesor, presentan pistas fósi­
les y ripples de corriente. 

En el extremo occidental del aflorárhiento, hacia el muro de la formación aparecen unos niveles 
de espesor entre 6-8 m, de calizas masivas oscuras y fétidas, con abundantes restos orgánicos y 
crinoides que no han aportado ninguna precisión respecto a su edad. 

La potencia de esta formación no se puede determinar, el espesor de los materiales aflorantes es 
de 200 metros. 

2.3.2. Lutitas oscuras (26) y calizas con crinoides (27).Devónico 

En la mitad septentrional del afloramiento correspondiente a la Unidad del Valle, aflora una 
monótona sucesión de lutitas grises, con alguna pasada arenosa inmadura de muy poco espe­
sor, y con una intercalación carbonatada. 

Las lutitas son de color gris oscuro, de grano fino o muy fino, con niveles milimétricos de areni­
tas inmaduras, y aparecen en una secuencia monoclinal monótona, muy verticalízadas interrum­
pida sólo al sur del afloramiento por la presencia de un nivel carbonatado. Estos niveles se han 
muestreado para acritarcos sin resultado alguno. 
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El afloramiento calizo, tiene forma lenticular, es de unos 2 m de espesor y 100 m de corrida; las 
calizas se disponen en bancos decimétricos, son de color gris y presentan abundantes restos 
orgánicos como crinoides, briozoos arborescentes, de edad indeterminada. 

Asociados a las calizas, aparecen unos niveles grauváquicos, muy inmaduros, con abundantes 
micas detriticas y cantos angulosos de óxidos de hierro. 

Es imposible determinar la potencia de esta formación, de la que no aflora ni el muro, ni el techo; 
el espesor de los materiales aflorantes es de 150 m. 

No se han podido datar estos materiales, si bien se asemejan al Devónico del Sinclinal del Valle. 

2.4. UNIDAD DE BENALlJA 

Al Norte de la anterior Unidad y de la granodíorita de Pallarés aflora un conjunto de rocas detrí­
ticas, carbonatadas y volcánicas, que se extienden por el centro y norte de la Hoja. El aflora­
miento aparece delimitado por dos fallas, al Norte la falla de Guadalcanal, al Sur una zona de 
fractura compleja que se extiende desde el borde noroeste de la Hoja, hasta el embalse del 
Pintado. 

Los materiales incluidos en esta Unidad, se relacionan con una serie de estructuras, que de Norte 
a Sur son: a) El Monoclinal de Benalija, b) la Cuña de la Alcornocosa, c) el Sinclinal del Pintado y 
d) la Cuña de Puerto Viejo. En estas estructuras se reconocen de muro a techo los siguientes 
materiales. 

2.4.1. Pizarras y metagrauvacas (28) con intercalaciones de metagabros (29) y metavol­
canitas ácidas (39). Precámbrico superior 

Los materiales más bajos de esta Unidad, afloran en el extremo NO de la Hoja, y están repre­
sentados por una monótona sucesión de pizarras y grauvacas con intercalaciones de metavolca­
nitas, que a nivel regional se correlacionan con la Sucesión Tentudía. 

El afloramiento tiene forma de cuña limitado por fallas que cierra hacia el SE, sin que dentro de 
la Hoja se pueda observar ninguna relación que no sea de tipo mecánico con los materiales adya­
centes; hacia el NO dentro de las Hojas de Llerena y Fuente de Cantos, estos materiales se sitú­
an a muro de una sucesión volcano-sedimentaria equivalente a (a que aflora en la Cuña de 
Puerto Viejo. 

La sucesión la compone una alternancia centimétrica de pizarras y grauvacas muy monótonas de 
color oscuro, que intercalan hacia el techo algún nivel lenticular de metavolcanitas. 

Al microscopio, las pizarras y/o esquistos presentan texturas esquistosas, y están formadas por 
cuarzo, plagioclasa, clorita, biotita, mica incolora, etc. .. Los niveles grauváquicos presentan tex­
turas blastosamíticas, y están formados por cuarzo, p\agioclasa junto con algún fragmento de 
roca, inmersos en una matriz cuarzo micácea. 
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En el borde Norte de la Hoja, e interestratificado entre estos materiales, aflora un cuerpo de natu­
raleza gábrica, que se dispone subconcordantemente con la sucesión metadetrítica en la que 
encaja, y que se interpreta como una pequeña intrusión antemetamórfica de tipo lacolito. 

Al microscopio presenta texturas nematoblásticas y está compuesta por horblenda (doritizada) y 
plagiodasa (sausuritizada) alargadas según la esquistosidad. Próximos a los niveles gábricos, apa­
recen también unos niveles de volcanitas ácidas de poco espesor (unos 6-8 m) y continuidad late­
ral de 100 m, aproximadamente. 

Es espesor de esta formación no se puede precisar en esta Hoja al no aflorar ni el muro ni el techo 
de la misma; el espesor aflorante es de unos 1.200 m. 

La edad de estos materiales es Rifeense medio-superior. 

2.4.2. Tobas y metavolcanitas básicas con conglomerados y volcanoclásticas (31). 
Precámbrico superior. (Fm Malcocinado) 

Este conjunto metavolcánico está integrado por tobas andesíticas y conglomerados volcanoclás­
ticos, que afloran en la Cuña de Puerto Viejo, al Sur del Cerro de Risco Gordo. 

Los afloramientos son pequeños y aparecen desplazados dentro de la Hoja por el juego dextror­
so de una serie de fallas, que permiten conectar estos afloramientos con los reconocidos en las 
Hojas de L1erena (borde SO) y Fuente de Cantos . 

Los materiales reconocidos en los afloramientos son fundamentalmente tobas y metavolcanitas, 
sí bien aparecen también algunos niveles conglomeráticos, que sólo se reconocen a techo de esta 
sucesión, casi inmediatamente por debajo de los primeros niveles arcósicos de la Fm. 
Torreárboles. 

Las tobas son de color claro, presentan texturas esquistosas, y están formadas por porfiroclastos 
de cuarzo envueltos en una matriz cuarzo-micácea. Algunas muestras son clasificadas como 
esquistos moscovíticos de posible origen volcanoclástico. 

Los niveles lávicos están representados por rocas más masivas, porfídicas de color verdoso, for­
madas por microcristales de plagioclasas inmersos en una mesostasis microcristalina cuarzo micá­
cea, que son clasificadas como meta andesitas. 

Los conglomerados están compuestos por cantos centimétricos-decimétricos de cuarzo, rocas 
ígneas granudas (granitos) y porfídicas (lavas andesíticas) y cuarcitas negras; la matriz es tobácea. 

El espesor de esta formación no se puede determinar, ya que no aflora el muro de la misma; el 
espesor de los materiales aflorantes es de unos 300-400 m. 

La edad de estos materiales es Rifeense superior-Vendiense (LlÑAN, E. et al. 1979). 
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2.4.3. Arcosas con intercalaciones de pizarras y conglomerados (32). Precámbrico supe­
rior. (Miembros Inferior de Torreárboles) 

En discordancia sobre los anteriores materiales, aparecen otros de naturaleza detrítica, constitui­
dos por arcosas masivas con intercalaciones esporádicas de pizarras que se correlacionan a esca­
la regional con la Fm. Torreárboles (Miembro inferior). 

Estos materiales afloran en la Cuña de la Alcornocosa, en el Anticlinal de la Condesa y en la Cuña 
de Puerto Viejo, único punto éste último, donde parece estar completo este tramo, ya que afIa­
ra el muro y techo del mismo (representado por la Fm. Malcocinado y el Tramo 11 de Torreárboles 
respectivamente). 

los puntos donde este tramo parece más potente, es en la Cuña de la Alcornocosa y en el 
Anticlinal de la Condesa, en este último punto se ha levantado una columna parcial en la pista 
de L1erena a Puebla de Maestre. 

La secuencia está formada por unos paquetes de arcosas blancas, masivas, en bancos decimétri­
cos-métricos, que intercalan niveles pizarrosos subordinados . El espesor de los bancos arcósicos 
y el tamaño de grano disminuye hacia el techo de la secuencia, por el contrario los niveles piza­
rrosos aumentan de espesor en el mismo sentido, propiciando con ello un paso gradual a los 
materiales suprayacentes. 

Los bancos arcósicos muestran estructuras de ordenamiento interno, como granoselección y 
laminación cruzada; en algunos bancos se obseNan crestas de ripples que son próximas siempre 
a la dirección E-O. 

En el Cerro de la Alcornocosa, se han reconocido unos niveles conglomeráticos, que no sabemos 
exactamente que posición ocupan en la serie, ya que su afloramiento aparece delimitado por 
fracturas; es muy posible que correspondan a los términos basales, pues es en esa posición 
donde se sitúan los niveles arcósicos más groseros en al Cuña de Puerto Viejo. 

Al microscopía, los términos arcósicos presentan texturas elásticas blastosamítícas, y están for­
mados por cuarzo, feldespato (básicamente plagioclasa), y escasos fragmentos de rocas (funda­
mentalmente cuarcfticos con texturas granoblásticas y pizarrosas), en una matriz muy escasa, 
intergranular de mica blanca. Los c1astos son angulosos y heterométricos, la matriz aparece muy 
débilmente recristalizada. En algunas muestras se obseNan niveles con abundantes minerales 
pesados. 

Los niveles eonglomeráticos aparecen formados por fragmentos de rocas fundamentalmente vol­
cánicas (porfídicas, traqufticas, etc.), otras granudas (tonal itas), y metamórficas (cuarcitas y piza­
rras moscovíticas), junto a clastos de cuarzo, todo ello inmerso en una matriz sericítica débil­
mente recristalizada . 

2.4.4. Pizarras y grauvacas (33). Precámbrico sup.- Cámbrico inf. (Miembro Superior de 
Torreárboles) 
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:En tránsito sobre los anteriores rn:::l,tQr'¡::llt"c se localiza otra sucesión rlI"\T1"i1""-.,,. constituida 
por una alternancia rítmica de niveles ní7::¡1"!",r'lCr\c con otros más groseros arcósicos 

cuyas secuencias son hacia el techo. La base es una alternancia de 
y metarenitas en bancos cerltlnnétrlCCjS-(1eC:lml?trlcos 

ca de arcosas masivas blancas de espesor ....... 6+ .. ,1"'1"\' 

rrosos, sobre los arenosos; el techo es nr¡:¡,rlnrnl1,:=irlh'rrlAJ'lfA n'7", .... ,"\el'"\ 

se ha situado en unos niveles de 

Al los términos arenosos de este miembro muestran textura y cornpC)SICIÓn 
sí bien el tamaño de grano es inferior aumenta la ..... ,'"' .... "-"'L"'-'" 

clorita y Estas rocas de sedimentos arenosos 
-:>1""'"1""\"'" y se clasifican como muestras con poca 
se clasifican como 

>;;;; .. ".l .... 'C'.VC1U Y están formados por cuarzo, mos-
observa un bandeado mílimétrico con 

y arenosos. 

La edad de la Fm, Torreárboles en su es Vend!ense-Ovetiense y es, 
et (1981), asimilable al Tomotiense de la URSS. O sea, Precámbrico 

inferior. 

2.4.5. Pizarras (on niveles calizos intercalados alternancias de nt':l'!:II"II'!:IC (ali-
zas calizas y dolomías marmóreas Cámbrico inferior. de 

Sobre los sedimentos :::>nT",r.,.,r",e aparece una sucesión detrítico-carbonatada 
cordancia aparente sobre y que fueron denominadas por FRICKE (1 

No existe corte las observaciones son sin 
intentar una reconstrucción de la que se caracteriza por un aumento de 

reSIJecto a los a medida que ascendemos en la serie. 

Los términos más alternancia de materiales fQr!'¡nQnAC 

con otros constituidos calizas 
rr.rrln("I",írífm idéntica a los ya para el miembro de 

a veces y un bandeado característico mar-
.1,....,., ... "'1"1".,."'" y por la cantidad de carbonatos. 

Los términos se caracterizan por la mayor abundancia de carbonatos a los terrí­
genos, y aparecen niveles de calizas en ocasiones oolíticas, aparecen también niveles de calizas estro­
matolíticas que alternan con lutitas y areniscas con estructuras de carga, y 
con mrllon(~aas, en secuencias que se 

19 



\ - . 

El techo de esta formación carbonatada, lo constituye un paquete de calizas marmóreas masivas 
(37), en ocasiones karstificadas, que afloran en la Sierra de San Miguel (Monoclinal de Benalija) 
y en el Sinclinal del Pintado. Se trata de mármoles de colores blancos, masivos o semi masivos 
recristalizados, laminados con niveles de calizas rizadas hacia el techo, que culminan con calizas 
bíohermales de algas, en las que LlÑAN, E. et al., citan la presencia de arqueociátidos. 

En cartografía cuando ha sido posible, se ha diferenciado el término de carbonatos semímasivos 
(37) de los inferiores (36); cuando no, se ha integrado todo en un término comprensivo (34) en 
el que se han diferenciado los niveles carbonatados más importantes (35). 

Al microscopío los niveles carbonatados presentan textura que oscila según su composición de 
granoblástica (calizas puras) a granoblástica esquistosa (calizas impuras con cuarzo y minerales 
micáceos). 

En el Sinclinal del Pintado, las calizas están afectadas por la intrusión de unos cuerpos gábricos, 
que originan su transformación en skarnoides; en los que se observa una feldespatización de la 
roca, y la blastesis desordenada yen ocasiones en agregados de epidota y anfíbol. 

Los niveles pizarrosos, presentan textura esquistosa y están formados por cuarzo y filosilicatos; 
en ocasiones presentan un bandeado original de términos pelíticos y arenosos a los que se aso­
cian niveles discontinuos de carbonatos. 

Los únicos restos fósiles reconocidos en estas calizas son además de los arqueociátidos mencio­
nados, algas del género Epiphyton y estromatolitae columnares, los cuales no permiten mayores 
precisiones dentro del Cámbrico, aunque por datos regionales estas calizas hay que situarlas en 
la parte baja del Cámbrico inferior (Ovetiense). 

2.4.6. Pizarras verdes con nódulos carbonatados (38) con calizas (39), metarenitas y/o 
cuarcitas (40), metavolcanitas (41), pizarras moradas (42), niveles de arenas y carbona­
tos (43) y zonas silicificadas. Cámbrico inferior (Capas de Benalija) 

Sobre las calizas anteriores, se apoyan unos sedimentos terrígenos, en su mayor parte lutitas ver­
dosas, a veces moradas, frecuentemente con algo de carbonatos, que contiene pasadas de are­
niscas y volcanitas báSicas. 

Afloran estos materiales al Sur de la Sierra de San Miguel, y en las proximidades del embalse del 
Pintado, y se relacionan con una sucesión monoclinal, y un pliegue sinclinal respectivamente. 

Dentro de esta formación (creemos que se le debe dar este rango) hemos podido diferenciar 
unos niveles discontinuos carbonatados (39), otros de pizarras moradas (42), otros arenosos (40) 
y/o de arenas y carbonatos (43) y por último intercalaciones de metavolcanitas (41). 

El área de afloramiento de las Capas de Benalija, en la mitad norte de la hoja, queda comparti ­
mentado en tres bloques: el más septentrional de ellos muestra una secuencia monoclinal inver­
tida; el segundo se corresponde con un núcleo anticlinal, y el más meridional corresponde a una 
secuencia monoclinal normal que da paso hacia el Sur, a las formaciones superiores. 
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E.n la secuencia monoclinal invertida, aparecen los términos más bajos de esta formación, repre­
sentados por pizarras verdosas monótonas a veces con nódulos calizos, así como algunos nive­
les muy delimitados de pizarras moradas. Los niveles calcáreos (39), suelen tener poco espesor (1 
ó 2 m) y continuidad lateral (100 a 600 m), son una excepción los afloramientos calizos que apa­
recen en el borde oriental de la Hoja Uunto al Cortijo de Casa Alta) donde aflora una barra cal­
cárea de unos 3-4 km de corrida que describe una serie de repliegues que en conjunto es un gran 
criterio de flanco invertido. 

En el bloque central, los materiales que afloran son pizarras verdosas y amarillentas en ocasiones 
con nódulos carbonatados, así como pizarras moradas (42), niveles arenosos con intercalaciones 
de pizarras con carbonatos (43) y volcanitas básicas (41). 

Los niveles arenosos (arcósicos) y las pizarras con carbonatos a ellos asociados (43) son los tér­
minos inferiores correspondientes a este bloque, y afloran sólo en el borde oriental de la Hoja, 
coincidiendo con la zona de cierre del pliegue antlclinal. 

Las pizarras moradas suelen presentarse en paquetes de escaso espesor y continuidad, salvo al 
Norte del Cerro de Mata Redonda, donde alcanzan unos 70 m de espesor. 

Los materiales aflorantes en este bloque muestran una secuencia de unos 600 m de espesor. 

Los materiales que afloran en el bloque más meridional son, en la base, pizarras verdosas de 
grano fino muy monótonas, con alguna intercalación esporádica de rocas volcánicas básicas (41). 
Sobre ellas aparecen unas pizarras verdosas con nódulos de carbonatos que intercalan local­
mente niveles calcáreos (39) que alcanzan cierta entidad en la Sierra de la Araña; asociados a 
estos niveles carbonatados afloran unos niveles arenosos (40) que se extienden desde el Cerro 
del Tambor, hasta casi el borde oriental de la Hoja (40-60 m) y que alcanzan los 150-200 m en 
el borde occidental de la misma; sobre las pizarras moradas vuelven a aflorar pizarras monóto­
nas verdes con niveles de carbonatosT·aJgunos de cierta entidad, como el que aflora en la Ribera 
de Lara, así como algún nivel arenoso de poca continuidad y rocas volcánicas básicas que pare­
cen asociadas a niveles de pizarras moradas. En este bloque de estructura muy simple (corres­
ponde a una sucesión monoclinal normal) hay representados unos 500 metros de serie. 

La correlación de los materia/es en los distintos bloques del área de afloramiento de las capas de 
Benalija es problemática, ya que no existe ningún nivel guía espeCífico que la permita hacer. 
Tampoco las precisiones paleontológicas son suficientes como para resolver este tema . Existen 
asociaciones de materiales que parecen repetirse en varios bloques, como es el caso de los nive­
les de arenas y carbonatos del bloque central, que podría correlacionarse con una asociación de 
rocas similar, que aflora a techo del bloque septentrional; la objeción que cabe plantearse es que 
la formación superior de pizarras y grauvacas moscovíticas debería aparecer en los bordes del 
bloque central a uno y otro lado del eje anticlinal. 

Por el momento no se puede resolver este problema, yen consecuencia tampoco se puede deter­
minar el espesor de esta formación, la cual es como mínimo la suma de los espesores reconoci­
dos para los materiales aflorantes en el primer y tercer bloque, es decir unos 1.000 metros. 
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Las pizarras de Benalija, afloran también en el borde Sur de la Hoja, ocupando el núcleo del 
Sinclinal del Pintado; en este área las observaciones estratigráficas son peores, debido, por una 
parte, a la mayor complejidad estructural del mismo, y sobre todo a los procesos de alteración y 
metamorfismo asociado al emplazamiento de diversos cuerpos intrusivos localizados preferente­
mente en el borde meridional y occidental de dicha estructura . Este afloramiento corresponde 
casi en su totalidad a una sucesión muy monótona de pizarras verdes de grano fino o muy fino, 
en ocasiones carbonatadas, con algún nivel arenoso intercalado, y con pasadas muy locales de 
pizarras moradas; hacia la base existe un nivel carbonatado de cierta continuidad, y en ocasio­
nes potente (10-15 m). 

Al microscopio los términos pizarrosos de esta formación presentan textura blastopelíticas, y 
están formados por cuarzo, sericita y clorita y en menor proporción plagioclasa, moscovita, bio­
tita (detrítica), circón, apatito, rutilo, opacos, etc. Los niveles de pizarras moradas tienen idénti­
ca composición si bien presentan mayor porcentaje de óxidos de hierro. Algunas muestras tienen 
abundante calcita y se clasifican como pizarras calcáreas. 

Los términos arenosos de esta formación, presentan una composición similar al de las pizarras, 
si bien aumenta la proporción del cuarzo sobre los filosilicatos, tienen textura blastosamítica y 
están formados por cuarzo, plagíoclasa, sericita y clorita. 

En el sector norte de la Hoja, las pizarras de Benalija aparecen localmente brechificadas y altera­
das, en sitios donde se asocian a unos afloramientos de calizas y conglomerados calcáreos con 
fragmentos de rocas estructuradas que suponemos son los restos de un manto emplazado sobre 
estos materiales. Los procesos reconocidos son fenómenos de silicificación y/o albitización, con 
rellenos hidrotermales de cuarzo y plagioclasa a las que se asocia biotita-c1orita y óxidos. 

En la zona del Sinclinal del Pintado, las pizarras de Benalija, muestran una alteración importan­
te. Se han estudiado y revisado un buen número de muestras en esta zona, y se ha comproba­
do que los fenómenos de alteración se asocian a la aparición de blastos desordenados de bioti­
ta-c1orita; el hecho realmente llamativo es que cuando es mayor la alteración, la roca presenta 
un mayor contenido en feldespato potásico, y la muestra es clasificada sistemáticamente como 
arcosa (la textura parece la de una roca sedimentaria). 

Es difícil interpretar estos datos, y justificar la relación entre la aparición de rocas arcósicas y 
metamorfismo; a no ser que sea debido a un proceso metasomático (potasificación) simultáneo; 
el hecho de que las rocas arcósicas presenten texturas de rocas sedimentarias, podría salvarse si 
el metasomatismo fuera previo a la deformación. Este supuesto induciría a pensar que los gabros 
y póriidos granfticos del Pintado, deben ser de edad Paleozoico inferior, y podrían representar los 
equivalentes plutónicos de las rocas volcánicas que aparecen en esta misma Unidad en el 
Cámbrico medio. 

En las pizarras de Benalija, se han reconocido diversos yacimientos fosilíferos (tribontes y arqueociáti­
dos). En la base, las asociaciones reconocidas son de dad Marianiense inferior, y en las partes medias­
altas de la formación, se han encontrado asociaciones típicas del Marianiense superior. En conclusión 
las capas de Benalija se piensa que incluyen el Marianiense (parte media del Cámbrico inferior) y es 
probable que su parte superior se sitúe ya en el Bilbiliense (parte alta del Cámbríco inferior). 
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2.4.7. Pizarras y grauvacas moscovíticas con intercalaciones cuarcíticas y de 
metavolcanitas Cámbrico inferior. del 

Sobre aparecen otros sedimentos de coloración oscura y 
aportes 
cuarzoarenitas. 

formados por limosas y grauvacas con niveles de cuarcitas 

materiales afloran al sur de las capas de la serie la una alternancia visi-
incluso a escala de lutitas de color oscuro y areniscas o grauvacas de fino 

por lo muy mlcaceas, en que se observan estructuras de inter-
-::.elirl':::l,r.,.. .. , y laminadón cruzada. lnterestratificadas entre estos materiales 

r::>y-rl'"ll"',r:>-r,:> unos paquetes discontinuos de cuarcitas cuarzoarenitas 
que no en caso los 5 m de Interestratificados apare-

cen rocas volcánicas básicas 
el techo en la formación. 

en bancos de espesor que son más abundantes hacia 

Al rocas detríticas muestran textura blastosamítica bandeada observa una 
niveles más o menos arenosos siendo sus componentes ....... "nr" .... -.:I_ 

moscovita circón, 
etc. 

Las rocas volcánicas interestratificadas son que se describen en 
el :::1..,:, r"t~\r1r1 

La secuencia, está muy bien rOr".ro<:onT'::lf'I:> del Moro, el 
de unos 650 metros, bien en 
fallas. 

Ke~;pecto a la edad, esta unidad por encima de los niveles con Saukandia del Cámbrico 
y por de una formación de volcanítas que a escala se sitúa en el 

Cámbrico medio. En debemos estar en la alta del Cámbrico inferior 
correlacionar estos materiales con la alta de la 

11\1110""'''''''''' \/::llll"nr,nnrll de ODRIOZOLA et al. MAGNA Zafra (1 

2.4.8. tS~)1II1tas verdes y moradas 
medio 

con intercalaciones de grauvacas 

un de rocas volcánicas 
rr.'· ... "'I::.ri"'I"\':>hlo" con las denominadas de 

Cámbrico 

y meta­
y con las 

La formación la componen fundamentalmente rocas volcánicas colores oscuros y 
grauvacas ocres y marrones; en hemos dos niveles de y otro 
metasedimentario intercalado. 

Esta aflora en el borde Sur del monoclinal de entre la sucesión de y 
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metagrauvacas moscovíticas y una falla 
afloramiento se roc-'tr,..,f"\O n .. ::'rt'.r-::.rno' .... Ta 

bien expuesta, más al Oeste se reconoce sólo un afloramiento 

sutlpal"alelo a las capas. El 
único lugar donde está 
en las del 

la Sevillana. 

Las metavolcanitas son rocas masivas de color oscuro, verdoso o que se nrocon.t::ln 

afloramientos bastante caóticos que formas alomadas en el relieve. 

Las grauvacas son muy similares a las de la unidad 44: 
masivas y rlo(,r.rr ... "n"..,."rI:>c-

Al mlcrOS(:opIO, 
1-'''''\.jl,",,-r<.l.'><.I y 

mesostasis microcristalina con plaqIC)CIi3ISa, .......... ' .......... ' .... ,'", .... 
las muestras se clasifican como eS[II!lli3S 

Los términos metasedimentarios son de cornp()SIClon 
cidos a los de la formación inmediatamente infenor. 

inmersos en una 
óxidos con orientación 

QU\'OUU'<""O. [JletnJar'átlcarnellte muy pare-

El espesor de esta Tf"\rr"\1::,,",r,1"\ riac'rr"\r~f"\r,r!1"'I al no aflorar el la misma; el espesor máxi-
reconocido es de 

La edad -",..".-"-.,,,..¡.., es Cámbrico por correlación las de J.P. (1 

2.5. UNIDAD LOMA DEL AIRE 

Los materiales a esta afloran en una banda de unos 4 km de anchura 
que cruza la en su borde NE con dirección N120-130oE; el límíte NE es una falla de direc-
ción que los separa de los materiales de la Unidad Casas de Pila 
de la el límite Sur es la Falla de al Sur de la cual afloran los materiales cám-
br¡cos de la Unidad de 

Los tramos inferiores son una sucesión de 
1(\",",,",,-n,,,<.:I..- le sucede una formación de 

mitas satinadas con 

dentro del área de en tres formaciones 
han sido y 50n de discusión, 

y metarenitas que correlacionamos con la 
mármoles y metarenitas, y sobre ella 

intercalación arenosa cuarcítica. 

En T".",,,,",,,,,,r anteriores no se había diferenciado la la Formación de 
.... '-" ...... , ............. , mármoles y metavolcanitas se .ntl::.rnlrot:Ü\::I 

de filitas satinadas. Los datos l'"\1'"tOi'"1i1rir\c 
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Pizarras y Metarenitas (49). Precámbrico In~,t'il"i,t'-r:ilwlhr¡irn Inferior. (Fm Torreárboles) 

Los materiales inferiores de esta Unidad son una sucesión de metarenitas, que afloran a 
favor de estructura anticllnal laminada por falla. 

Los materiales que la son fundamentalmente arenosas, satinadas y 
"'';>L4U'~>~V'~O'''''O'>, que intercalan niveles de unas areniscas y/o arcosas de grano fíno y color 

y están formados por cuarzo, 
moscovita y "''''1""\,.1"\''',,''",'"\ de niveles arenosos. Los 

niveles arenosos '"'~I"'\e-I"'''''-r.",n r('ITII"\"Clrlr.n que los anteriores, si bien 
aumenta el contenido en cuarzo, y rel(::Ie~lat()S (r)la(1101:::la~:;a). 

con intercalaciones de tobas y 
metarenitas 

Sobre los anteriores materiales aflora una sucesión de mármoles y con 
intercalación de material arenoso a techo de sucesión. 

Los términos inferiores de esta 
en bancos de ,..,n.·h",."r'''' 

métrica. Las calizas son de color 

la componen sericíticos y niveles de calizas gri-
que intercalan niveles de areniscas en bancos deci-

y se reconocen estructuras laminadas nr.,~,""lorYIl"\nl'o 

Hacia el techo se inicía una alternancia de mármoles calizas marmóreas de colores blancos, 
ocres y con niveles de sericítícas. Los niveles carbonatados de este último 
tramo, son laminadas de con estructuras estromatolíticas entre las que 
se intercalan niveles de dolomíticas de brechoide. 

ml(:ro~;col010 los tramos detríticos son clasificados en su 
<;;:><'''¡UI;>lV:>O:> lepldCfblclstll::as y formadas cuarzo y y en menor nrr1,n",rr,f',n 

nrncecle de un sedimento lutítico sericítico de volcanoclástico. 
r"lrrIVln'::ICa la falla de Guadalcanal síntomas de metamorfismo de con-

calizas son mármoles 
silicatos. 

más de son dasificadas como cal-
la concentración del carbonato en niveles nrcltor"ontoc 

recrístalizados con cuarzo detrítico y niveles abundantes con filo-

están formados por cuarzo, 
circón, etc. 
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A techo de la sucesión se ha reconocido un nivel lenticular de metavolcanitas básicas de unos 3 
m de espesor y 20-15 m de continuidad, de composición andesítica. 

No se conoce la potencia total de esta sucesión, ya que como hemos indicado no afloran los tér­
minos intermedios de la misma; el espesor de los materiales aflorantes es de unos 600 metros. 

Respecto a su edad, esta formación la situamos en el Cámbrico inferior, y la correlacionamos con 
las formaciones detrítico-carbonatados de esa misma edad que aflora en el conjunto de la Zona 
Ossa-Morena. 

2.5.3. Pizarras satinadas oscuras (54) con niveles de metarenitas (55) y cuarcitas (56) 
Cámbrico inferior 

Sobre Jos anteriores materiales aparece una monótona sucesión metadetrítica pizarrosa, que 
aflora en una banda de unos 3 km de anchura; dentro de dicha banda se produce el tránsito de 
esta sucesión a la anteriormente descrita, tránsito que ha sido interpretado como un cambio late­
ral (QUESADA C. 1987), y que nosotros suponemos debido al cierre periclinal de un pliegue. 

La sucesión es muy monótona, si bien se reconocen algunos niveles arenosos y cuarcíticos centi­
métricos y métricos que permiten controlar la estructura del afloramiento. En cartografía se ha 
diferenciado un nivel arenoso en el borde meridional del afloramiento, a muro de la serie, en con­
tacto con la formación detrítico-carbonatada; materiales similares, afloran intercalados entre las 
pizarras y filitas, a destacar la existencia de un nivel de ortocuarcitas claras, próxima al techo de 
la sucesión reconocida, que cierra perlclinalmente a la altura del Puerto Blanco. 

Al microscopio las pizarras presentan texturas lepidoblásticas y/o granolepidoblásticas esquisto­
sas, y están formadas por cuarzo, moscovita, sericita, plagioclasa, clorita, etc. Los niveles areno­
sos presentan textura blastosamítica, y se caracterizan por un mayor contenido en cuarzo que los 
niveles filfticos y/o pizarrosos. 

El espesor de esta formación, es desconocido al no aflorar el techo de la misma; la potencia de 
los materiales aflorantes se estima en unos 750 m. 

En trabajos previos esta formación ha sido considerada de edad Precámbrico superior por QUE­
SADA, C. et al. 1989, pero por su posición respecto a la serie detrítico-carbonatada previamen­
te descrita, se le asigna una edad Cámbrico inferior. 

2.6. UNIDAD DE CASAS DE PILA 

Dentro de la presente Hoja los materiales de esta Unidad afloran en el borde NE, ocupando una 

extensión pequeña de unos 6 km
2

. 

Los materiales afloran en secuencia normal configurando una afloramiento en forma de cuña 
que se abre hacia el Este (Hoja de Guadalcanal), limitado al Sur por la falla de la Urbana. 
Dentro de esta Unidad, y de muro a techo, se distinguen las siguiente formaciones: 
- Pizarras y metagrauvacas (S. Tentudía) 
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- Metavolcanitas y pizarras con intercalaciones de volcanitas ácidas y conglomerados. 

2.6.1. Pizarras y metagrauvacas (57). Rifeense Sup.-Vendiense (Sucesión Tentudía) 

Se incluye aquí un pequeño afloramiento de materiales detríticos, en su mayoría pizarrosos, con 
alguna intercalación grauváquica esporádica, que aparece en el borde Sur de esta Unidad. El aflo­
ramiento es pequeño, y se encuentra parcialmente recubierto, el único corte aceptable se locali­
za unos 300 m al Este del camino de acceso al Cortijo de la Torrecilla. 

La Sucesión muy monótona está formada por unas pizarras oscuras de grano fino, esquistosa­
das, muy verticalizadas, que presentan un bandeado muy fino definido por la alternancia de nive­
les arenosos y pelíticos. 

Al microscopio, los niveles pizarrosos presentan textura lepidoblástíca, y se caracterizan por la 
abundancia de minerales micáceos (micas incoloras, clorita y biotita); los niveles arenosos pre­
sentan textura granolepidoblástica y mayor contenido y tamaño de 105 clastos de cuarzo. 

Estos materiales, por su posición respecto a la formación volcanosedimentaria que se le superpo­
ne se correlaciona con la Sucesión Tentudía, y se le asigna por tanto una edad Rifeense superior. 

2.6.2. Metavolcanitas básicas y pizarras (58) con intercalaciones de volcanitas ácidas y 
conglomerados (59). Rifeense Sup.-Vendiense 

Integran esta formación materiales diversos, fundamentalmente volcanoclásticos, de composi­
ción básica y/o intermedia, junto a otros metasedimentarios y lávicos. 

En cartografía se han agrupado en un término todas las rocas volcánicas y volcanoclásticas de 
composición básica-intermedia, y sólo se han diferenciado los niveles de volcanitas ácidas, que 
aparecen como lentejones claros y con una cierta continuidad lateral. Los términos conglomerá­
ticos se han diferenciado con una sobretrama . 

El término general, corresponde como ya hemos indicado a tobas y en menor proporción a lavas 
de composición andesítica. 

Las tobas andesítícas son rocas de textura blastoporfídica esquistosa, que están constituidas por 
porfiroc1astos de plagioclasa, melanocratos y cuarzo (escaso) en una matriz-mesostasis granole­
pidoblástica con cuarzo, clorita, sericita, moscovita, epidota, calcita, etc. 

Las lavas andesíticas están constituidas por fenocristales de plagioclasa y máficos (anfíbol y/o 
piroxeno), en una mesostasis microcristalina de la misma composición. Su textura es blastoporff­
dica, y el tamaño de fenocristales alcanza ocasionalmente los 2 mm. 

Los materiales ácidos corresponden tanto a Javas como a tobas, de composición río lítica y/o dací­
tlca, afloran en bandas de poco espesor y continuidad y suelen estar gossanizados. 

Al microscopio. la roca presenta textura blastoporfídica (se reconocen restos de texturas perlíti-
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y está formada por fenocristales de te\<jeSpa1:0 p()ta~;ICo matriz micro-
cristalina de cuarzo, mO'SCCIVlt,a, 

del afloramiento y 
formados con cantos en 

nrto,nrlrYHf"'l::<n los o los otros cantos 
etc. Su matriz suele ser 

Los tramos más finos de la sucesión, son rocas de aspecto "-->'-I ..... ~'~v~.v de grano fino y textura 
OOIJla::'lICd, constituidas por clorita y cuarzo. 

La total de esta Formación no se establecer dentro de la nrc.co,'\to 

que no aflora el techo de la misma. Una estimación mínima de la nrfrQn,r,:::t 

sentados se entre 800 y 1000 m. 

puesto 
repre-

CH ...... 'c:' .... ,U con las dataciones obtenidas por en las 
del Rifeense 

2.7. UNIDADES PALEOZOICAS SIN A """"_ILJ'" DOMINIO CONCRETO 

Incluimos en a una serie de materiales de edad pale02~O!C:O 
una evolución del resto de los materiales antes t .. ..,1·"rI',c 

encuadrarlos en el esquema de dominios unidades propuesto. 

Los materiales incluidos en este apartado son: 

2.1.1. Brechas calcáreas y "'011'0::11, ... i.,"' ..... ~.c y arcosas Cám brico*Ca rbonífero 

y del 
CO,.,I'rT\l~r"lT/'C groseros, poco por c1astos de 

con cemento de cuarzo y calcita. Se trata de unos afloramientos VI.., .. '-' .... '--'-"', 

y que se por el monoclinal de desde un extremo a otro de 

Los afloramientos son de muro a techo a) una brecha de tl"::::.r"lrY\t:>ntt"'lC 

todos ellos al Cámbrico masas más o menos hl"orhI1r,r::¡n;¡c 

de características similares a las de la brecha. Estos materiales se nlc,nn.,,>.o.n 

'7r.v\+"I ....... on+o sobre distintos términos del monodinal de 
ticaL 

los son muy heterométricos y 
reconoce de ordenamiento 

aparecen brechificadas y alteradas fcili,,..ífí,r:lt;:::.c 

un aspecto símilar al de la brecha. 
No difícil estos afloramientos: 1) las brechas estar relacionadas con 

una lámina alóctona. 2) Las zonas de brechificación y alteración 
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,estos afloramientos rOI"'l,roc:ont::.lr los efectos que sobre el autóctono IJIVUU\_C el 
miento de la lámina referida. 

En ro:.r+nr.,.",t'í-" las brechas y masas de calizas y se han en(1101)ddIO en un único térmi-
una Cámbrico-Carbonffero. 

2.7.2. Calizas masivas fosiliferas Devón ico-Carbon ífero 

En la mitad oriental de la 
el monocllnal de y Cuña de 

presentan abundantes restos fósiles. 
su relací6n con los materiales :>,,"1-:.,"' ..... 1·0.,.· 

camente a esta y que 

que sirve de límite entre 
aparecen unos afloramientos calcáreos 

alOlrad¿3S en una falla no se establecer 
indicar que han sido arrastradas tectóni­
de su contexto 

En el afloramiento se observan masas calcáreas ::lrrl .... c;:¡n;:¡'I"I:::.c muy tectonizadas y recristaJi-
zadas con abundantes fracturillas rellenas por rc:ll"l"'\l"\r'c:lTt"\C en las que numerosos 
restos fósiles. 

Al presentan texturas grélnO,bldlstl<:as, en ocasiones brechoides y está compuesta por 
calcita como componente y cuarzo, opacos óxidos y clorita como accesorios secun­
darios. 

La edad de estos materiales no ha 
Devónico-Carbonífero en base a la ,.." .... ,cor',.-,':) 

etc. 

2.7.3. Arenas. cOlnglloflnelraclos y lutitas con carbón Carbonífero-Pérmico 

En el borde nororiental de la unos afloramientos de arenas y repre-
sentan los restos una cuenca contínental conocida como Cuenca del Charco la Sal. 

Los materia tes aparecen fosilizando un bastantes acen-
s610 en las nr"vl,.,.,,,rl=:.l'1oc de las se observan buzamientos acusados debido a, que han sido 

afectados por el tardío de las mismas. 

la serie consta de un tramo basal arenoso y las 
zonas los son relativamente sobre el se sitúa una secuenda 
lutítico-arenosa con numerosas arcillas que dan paso a capas de carbón y a laminadas e intensa-

bioturbadas. Sobre ellas vuelven a aparecer de estruc-
turas flaser y linsen, como un sedimento debi-
do la de de agua dulce. 

Las cuencas carbonrferas mejor son las del Charco de la Sal y de la las que BROU-
J. (1981) ha realizado un meticuloso estudio que ha datarlas como 

Autuniense si bien por datos de sondeos mineros parece que los n¡veles basales no aflo-
rantes al Stefaníense. 
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La asociación de flora parece que en esos momento existra una conexión 
entre la zona de Ossa-Morena y el continente africano 
se observa en cuencas más lo que 
de estos afloramientos. 

2.8. CUATERNARJO 

Los únicos materiales cuaternarios reconocidos en la y que son los 

2.8.1. (aluviones Pleistoceno 

Los se desarrollan en las vertientes de la alineaciones montañosas de la 
asoiCialClos a los relieves calizos y se forman a 

los relieves 
de San 

2.8.2. DepO~5ItC)S aluviales Holoceno 

Se trata de groseros, en ríos y llanuras de inundación. Estos derJósitos 
constituidos fundamentalmente por gravas y arenas en su mayor 
curso sinuoso dando a acumulación de arenas y gravas en derJósiltos en zonas 
interiores de curvas. El espesor de estos depósitos es de unos 2-8 m. 

2.8.3. lóbulos de solifJuxión Holoceno 

En el borde sur de la aparecen unos pequeños nJ:\Y",<Oli+AC 

trionales de los materiales cuarcíticos, en la denominada Unidad de 

Los se nutren del material cuarcítico del substrato. Tienen formas ''''I./''-'''''U<.l'>, y se pro-
ducen por fenómenos de solifluxión. 

2.8.4. Travertinos Holoceno 

de las calizas dolomías cámbricas 
se reconocen unos afloramientos de una roca carbonatada 

restos que como travertíní-
locaIl2~aaos, se sitúan en el extremo accidenta! de! 

a 

2.8.5. Suelos eluviales Holoceno 

en este ::'1"\:3".:.1"11"'1 a ¡os arenazas nl"':.ní'brl"'lC: 1",,·~ ..... í+lrl"1,C:' desarrollados sobre la 
"1"'::'1"\"'1'1'1'\1"1,::' de PaHarés. 
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Se trata de auténticos suelos de alteración, ligados a zonas deprimidas del relieve y que tienen 
su máximo desarrollo en las proximidades de Pallarés. 

3. TECTÓNICA 

La zona en cuestión ha sufrido los efectos de una o varias etapas orogénicas; hay datos eviden­
tes de una orogénesis del Precámbrico Superior (Asíntica), y otra del Paleozoico Superior 
(Hercínica), si bien el alcance y correlación de los procesos asociados a una y otra, son temas aún 
en discusión . 

El área de estudio aparece surcada por fallas longitudinales que aíslan Unidades independientes, 
con unas características tectónicas específicas cada una. 

3.1 . DEFORMACiÓN EN LAS DISTINTAS UNIDADES 

En este apartado, expondremos en un principio el grado de evolución tectónico alcanzado por 
cada uno de los materiales según Unidades tectónicas, y se describirán las estructuras cartográ­
ficas más representativas de cada una de ellas; posteriormente, se procederá a un ensayo de 
correlación de las distintas fases de deformación observadas (Figura 1). 

U. CASAS DE PILA U. LDMA DEL AIRE U.8E~AUJA U.DElVALLE U. ARIlOVOMOUNOS U. FTf. DE CANTOS 

t, Cfenuladón CrenulaÓÓl"1 Crenul. oÓl"l 

OROGÜJESIS Defo<· 

moMn 

HERCINICA 

F, Cabalgamoento> C~balgamlfntos Cabalgam 'fnto< 

....... 
t, Schosto<rty Sch'SlosJty Slaty d!v¡¡gey/o Slatyd'vag~ SchrstDsIty Slatyd,vage 

Schl$lOsl\y 

MetllMOrl,smo Grado muy baJC> o baJO Grado muy baJo o baJo Gr.do muy baJo o Grado muy baJo o Grado muy baJo o baJo Grado muy baJo o baJo 

bajo bOJo 

Oeforrt"!laón Una S ohlller.da Una S obl,terada Una S oblrt.,ada Sch><to<l\y 

OROGENIA 

P~ECÁM8~ICA 

Met.lmorfismo Grado muy bOJCD baJo Grado muy bala o G rada muy baJo o baJo Grado a~o 

baJo 

Fig . 1: Cuadro de correlación entre Unidades (Deformación y metamorfismo) 

En la Unidad de Casas de Pila sólo afloran materiales precámbricos, los cuales aparecen afectados 
por una S penetrativa (schistosity) de dirección N-120-140oE y de traza subvertical. Los materiales 
se encuentran en posición normal, y esta misma disposición se sigue hacia el Este (Hoja de 
Guadalcanal), hasta afectar a los materiales del paleozoico inferior; dado que en el campo los cri­
terios tectónicos relacionados a la S más penetrativa son de flanco normal, deducimos que esta 
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superiicie es hercínica, y que las posibles fases de deformación precámbricas que deben afectar a 
estos materiales estarían obliteradas por los procesos hercínicos posteriores. 

En la Unidad Loma del Aire, los materiales aparecen afectados por una S del tipo "schistosity" en 
materiales pelíticos y carbonatados, de dirección N1300E y disposición subvertical. 

Asociada a esta fase, se observa en cartografía una amplia estructura anticlinal con 11 plunge 11 hacia 
el NO, que hace desaparecer los materiales de la formación detrítico-carbonatada bajo las series 
detríticas superiores, a la altura de las Cumbres de Fuente del Arco; más al Sur y tomando el rele­
vo de este anticlinal, aparece un sinclinal sinesquistoso que condiciona la aparición de la formación 
detrítico-carbonatada en el borde Sur de esta Unidad a la altura de las Casas de la Calderona. 
En esta Unidad, la geometría de los pliegues cartografiados, asf como las relaciones 50-S 1 obser­
vadas en el campo, nos hablan de pliegues de geometría bastante evolucionada próxima a la Clase 
2 de Ramsay. 

En la Unidad de Benalija se localizan una serie de estructuras de plegamiento de dirección N-130EE, 
que se asocian a una S penetrativa del tipo "slaty cleavage" que es la única superficie de defor­
mación que presentan las rocas paleozoicas. 
En esta Unidad se reconocen varias estructuras mayores: en el Monoclinal de Benalija se recono­
ce sucesivamente un sinclinal y un anticlinal sinesquistoso, que en su conjunto definen un gran 
criterio de arrastre con sinclinal hacia el Sur; al sur de la Cuña de la Alcornocosa se reconoce pri­
mero un anticlinal sinesquistoso (Anticlinal de la Condesa) en cuyo núcleo aflora la formación 
Torreárboles, y le sucede hacia el Sur otra estructura sinclinal similar que denominamos Sinclinal 
del Pintado (ver esquema tectónico). 

Las estructuras de esta Unidad, presentan una geometría poco evolucionada, que se pone de 
manifiesto por el amplio ángulo entre So y 51 en los flancos de los plíegues, y por la poca defor-

mación interna observada en fósiles y oolitos, etc.; son sin duda los pliegues menos evoluciona­
dos de todos los reconocidos, con geometría próxima a la de un pliegue paralelo (Clase lB de 
Ramsay). 

En los materiales precámbrlcos de esta Unidad, la S más patente parece de edad Hercínica yobli­
tera una S anterior de posible edad precámbrica. 

Por último, en esta Unidad hay evidencias de la posible existencia de una lámina cabalgante, inte­
grada por materiales cámbricos, emplaza sobre el Monoclinal de Benalija. Todo parece indicar 
que esta Unidad, se situaba en un nivel estructural alto, donde los acortamientos se resuelven 
mayoritariamente a favor de superficies de despegues. 

En la Unidad del Valle, los materiales están afectados por una S tectónica, del tipo" slaty cleava­
ge" de edad hercínica de dirección N1300E y vergente al SO, que provoca la inversión de la serie. 
Las relaciones de esta Unidad, con la de Benalija, son difíciles de dilucidar. Los contactos actuales son 
mecánicos, sin embargo es llamativo el hecho de que esta Unidad conecte a ambos lados con la 
misma formación de la U. de Benalija, lo que sugiere que el acercamiento original entre ambas 
Unidades fuera debido, al juego de un manto u otra estructura similar, previa a la fracturación. 
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En la UnIdad de Fuente de Cantos, la esquistosidad más patente reconocida (schistosity) es de 
edad ya ella se asocian una serie de procesos metamórficos que culmina a escala 
regional con la formación de granitos anatécticos (granodioríta de Monesterio). 

La única estructura hercínica cartográfica reconocida en esta Unidad¡ es la zona fracturada que 
con dirección N-S sirve de limite oriental de dicha Unidad. Este accidente parece 
corresponder con la rampa lateral del cabalgamiento de Monesterio, si bien es posible que esté 
trastocada por accidentes nrU"Tar"A~,"C 

En la Unidad de Arroyomolinos, la estructuración se puede por (a super­
posición de varias etapas de deformación, correlacionables con otros sectores en Ossa­
Morena. La primera deformación afecta sólo a la Sucesión Tentudía, y se detecta r::>r"Tn,-.r::.T.r:>_ 

mente por la discordancia de la base de! Grupo de Bodonal, que desarrolla varios 
conglomerados con cantos cuyo metamorfismo y es anterior a la 
deformación del cuerpo sedimentario, Asímismo, en las láminas la Sucesión 
Tentudia presenta tres esquistosidades, mientras que el Grupo de Bodona tiene solo dos. Esa 

deformación debe corresponder a la Orogenia Cadomiense. 
Posteriormente y afectando tanto a la Sucesión Tentudía como al Grupo de Bodonal, hay tres 
fases de deformación que pueden atribuirse a la Hercínica. La con plega-
miento isoclinal desarrollo de esquistosidad, con metamorfismo de muy bajo grado. La 
segunda es una de desde escala a escala de afloramiento, 
con vergencia hacia el SO, y que desarrolla estructuras menores asociadas a las superficies de 

La tercera pliega los y da a la crenu!ación de la 
tosidad anterior. 

Las estructuras más relevantes corresponden al apilamiento de láminas cabalgantes con ver-
SO, por de esquema 1"ar'1-",.."r,,,\\ 

En el extremo septentrional de esta Unidad solo afloran materiales de la Sucesión la 
monotonfa de la serie no ha permitido reconocer su estructura interna, no obstante los datos 
de la índican que se trata de una lámina que incluso al 
Macizo de Pallarés. La superfície del cabalgamiento basal (Cabalgamiento del Guijo), al NO 

tectónícamente por la rampa lateral del de Monesterio y 
en su extremo suoriental está cortada por la intrusión granítica del macizo de la Hoja de Santa 
María. El autóctono relativo de esta lámina es a su vez otra lámina que mater¡ales 
de la Sucesión Tentudía y el Grupo de Badana!. Esta lámina se superpone mediante el cabal­
gamiento de Endrinales a la otra lámina en la que afloran sólo los materiales más altos del 

de Badana!. 

La lámina más meridional está constituida por los materiales más altos del Grupo de Bodonal; 
que a su vez es alóctona sobre la Sucesión Tentudía mediante un muy tendido 
que apenas está representado en esta Hoja. 
Aunque la es insuficiente para observar la evolución tectónica lateral de 
estas unidades, por estratigraffa y disposición de las parece que las láminas tectónícas des-
critas forman de un sistema imbricado autóctono a la lámina yalóc-
tono a su vez sobre los materiales de la Sucesión Tentudía, que afloran en el ángulo suroccidental. 
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Posteriormente estas superficies de cabalgamiento están plegadas por la tercera fase hercínica, con 
pliegues de gran radio de dirección N 120- 140oE. A la superposición de esta fase se debe la dis­
posición actual de los cabalgamientos en esta Hoja. En zonas limftrofes los planos de cabalgamiento 
dan pliegues con esta dirección y plano axial subvertical. 

3.2. LAS DISTINTAS FASES DE DEFORMACIÓN 

3.2.1. Fase prehercínica (Cadomiense) 

Sólo se puede constatar y valorar la existencia de una orogenia Cadomiense, en las Unidades de 
Arroyomolínos y Benalija, donde están representados materiales de los ciclos Precámbrico y 
Hercínico. En estas Unidades no se observan estructuras mayores atribuibles a esta fase, únicamente 
se constata por la presencia de una esquistosidad anterior a la primera hercínica, que se observa 
bien al microscopio en las muestras de la Sucesión Tentudia, y en los cantos del conglomerado de 
base del Grupo de Bodona!. 
Salvo en la Unidad de Fuente de Cantos, en la que se llega a la anatexia, la blastesis asociada a 
esta esquístosidad es propia de un metamorfismo de bajo o muy bajo grado, pues solo se iden­
tifica clorita y micas blancas; con la excepción de algunos cantos del conglomerado en los que 
se han visto anfíboles. En general la cristalinidad de las rocas de la Sucesión Tentudía es baja, si 
bien se observa más estructurada que las del Grupo de Badana!. 

3.2.2. Primera fase hercínica 

A esta fase se debe la estructuración más evidente a nivel de afloramiento. 

En los materiales precámbricos las estructuras mayores son pliegues que se detectan por la pola­
ridad estratigráfica de los mismos. A escala de afloramiento la esquistosidad asociada a esta fase 
es subparalela o forma un ángulo muy bajo con la estratificación, las charnelas son muy escasas 
y pertenecen a pliegues similares e isoclinales. De la disposición actual se puede decir que el ple­
gamiento de esta fase consiste en pliegues de gran amplitud y baja longitud de onda (isoc\ina­
les), con una dirección que no formaría un gran ángulo con las direcciones de las fases poste­
riores, como parece deducirse de la ausencia de figuras de interferencia. 

En los materiales paleozoicos esta fase produce pliegues de diferente geometría de dirección 
regional y plano axial subvertical. Asociada a esta fase se desarrolla en estos materiales unas S 
penetrativa del tipo "schistosity" y/o "slaty cleavage" . 

A escala cartográfica se observan buenos ejemplos de como varían los pliegues de esta fase de 
una Unidad a otra y buena prueba de ello son los pliegues observables en las Unidades de 
Benalija y Loma del Aire (estos últimos muchos más apretados). 
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~.2.3. Segunda fase de deformación hercínica 

Las estructuras mayores atribuidas a esta fase son los cabalgamientos con vergencia SO, que cor­
tan a la esquistosidad y plegamiento de la primera fase y son replegados por la tercera fase her­
cínica. 
Con respecto a la secuencia de emplazamiento de las lámicas cabalgantes (o mantos) el único 
dato que aporta la cartografía es que el cabalgamiento del Guijo es anterior a la rampa lateral 
del de Monesterio, que lo solapa. 

Las superficies de cabalgamiento dan lugar a una intensa deformación observable por las estruc­
turas menores asociadas. Estas superficies no son planos definidos, en el campo se pueden seguir 
porque llevan asociados lentejones de cuarcitas de tamaños muy variables entre el decímetro y 
el centenar de metros de longitud, con potencias máximas de 30 a 40 m; estos paquetes cuar­
cíticos se interpretan como lentejones de lidítas sedimentarias, posteriormente tectonizadas y slli­
cificadas. En afloramiento son crestones de cuarcitas con varias silicificaciones que presentan 
diferente deformación y colores variados: negros, rosados, verdosos, blancos, etc. En estos 
paquetes se pueden observar desde brechificaciones hasta estructuras de cizalla conformes con 
el movimiento hacia el SO del cabalgamiento. 

Asimismo, aparecen bandas con especial deformación paralelas a la traza de 105 cabalgamientos, 
tanto en el autóctono como en el alóctono, de espesores normalmente próximos al centenar de 
metros. En ellas se observan numerosas superficies de cizalla de dirección, buzamiento y sentido 
de movimiento conforme a los cabalgamientos; vetas de cuarzo gris replegadas (al microscopio 
son vetas hidrotermaJes) y sobre todo un fuerte replegamiento de las superficies preexistentes. 
Los pliegues de tamaño centimétríco tienen morfología suave, asimétricos y paralelos (RAMSAY, 
1967), con pliegues menores asociados, de dirección paralela a los cabalgamientos y buzamien­
tos de los ejes muy variables; con frecuencia su morfología es coherente con el movimiento hacia 
el SO de las superficies de cizalla. 

3.2.4. Tercera fase hercínica 

Se trata de una fase de plegamiento, que da pliegues suaves de plano axial subvertical y ejes sub­
horizontales de direcciones próximas a N 140oE, a Jos que en ocasiones se asocia una S pene­
trativa de plano axial. 

La esquistosidad de crenulación se ve a escala de afloramiento, aparecen superficies de ruptura, 
espaciadas (del orden centimétrico) con acumulación de óxidos de hierro, irregulares y anastomo­
sadas, normalmente se trata de esquistosidad de crenulación en flanco de micropliegues. Al micros­
copio en algunas rocas pelíticas se observa una intensa crenulación con o sin desarrollo de superfi­
cies de esquistosidad; éstas no tienen blastesis aunque reorientan los minerales micáceos. 

En las rocas ígneas del Macizo de la Hoya de Santa María, esta fase da lugar a una esquistosidad 
de dirección N 120-1400 E Y buzamiento 65-80° NE, definida por una fábrica planar penetrativa en 
los bordes, que hacia el centro va desapareciendo progresivamente. En los granitoides esta esquis­
tosidad se observa a escala de afloramiento por la orientación de los minerales de hábito prismáti­
co acompañada por marcadas superficies de discontinuidad. A escala microscópica viene definida 
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por orientación de los minerales prismáticos, flexura s de plagioclasas y micas, extinción ondulante 
de cuarzos y feldespatos potásicos, y una granulaClón de todos 105 componentes minerales. 

3.3, FRACTURAS 

Los distintos sistemas de fracturas que actualmente observamos, responde a un comportamiento 
rígido del orógeno durante los últimos momentos de la evolución hercínica. Los sistemas de frac~ 
tura más importantes son los siguientes: 

Fracturas N 115-125°E 

Dentro del área de estudio podemos distinguir una serie de fracturas pertenecientes a esta familia 
que sirven de límite entre las distintas Unidades reconocidas en la Hoja, como son la Falla de la 
Urbana, Falla de Guadalcanal, Falla de la Fundición, etc. Posiblemente haya que incluir en este 
grupo la falla que sirve de límite meridional de la Unidad de Benalija y que pone en contacto esta 
Unidad con la de Fuente de Cantos y Arroyomolinos. 

Normalmente se acepta que estas fracturas, han jugado como desgarres sinestrorsos, aunque el 
movimiento debe ser más complejo, con una cierta componente vertical que debe montar los blo­
ques septentrionales sobre 105 meridionales. 

Fallas N 60-70oE 

Dentro de la Hoja aparecen fracturas cuya dirección es próxima a N 60-70oE. Estas fracturas hay 
que interpretarlas según la cartografía como desgarres sinestrorsos y su movimiento es compati­
ble con el de las fracturas anteriormente descritas. Este sistema está bien representado en el 
monoclinal de Benalija, y parece que son singenéticas con las anteriores; posiblemente repre­
senten uno de los pares de desgarre dentro de una banda de cizalla, definida entre las grandes 
fallas longitudinales. 

Fallas N 45-55°E 

Otro sistema de fractura importante es aquel de dirección N 45-55° E; este sistema forma apro­
ximadamente unos 30E con el sistema anterior, y la cartografía nos indica que han jugado como 
fracturas con una cierta componente horizontal sinestrorsa. Este sistema parece que representa 
las líneas de máxima tensión dentro de la banda de cizalla definida por las grandes fracturas lon­
gitudinales; su movimiento sinestrorso podría deberse a un campo de esfuerzo en el que a la 
componente rotacional, se suma un cierto aplastamiento. 

Fracturas N 1500 E 

En el borde occidental de la Hoja, se localizan un conjunto de fallas de dirección aproximada N 1500 E 
(son las que delimitan la Cuña de Puente Viejo) que funcionan como desgarres con movimiento dex­
trorso. Fracturas similares pero de menor salto, se localizan en las proximidades de Puebla del Maestre, 
yen las colas del embalse del Pintado; a menudo aparecen rellenas por diabasas. 
Estas fracturas podrían en principio interpretarse como el par asociado a las fallas N 60-70° E; si 

36 



bien algo menos norteadas que lo que cabría esperar (deberían ser muy próximas a N-S). Ello 
puede ser debido a un cambio de) elipsoide de deformación con el tiempo, que podría haber 
sufrido un giro sinestrorso de unos 20-25 0 en los últimos momentos de la evolución hercínica. 

3.4. NEOTECT6NICA 

Los únicos marcadores netoectónicos útiles de la hoja son las superficies de erosión. La más anti­
gua, probablemente paleógena, está desnivelada y hundida merced a dos grandes accidentes de 
dirección NO-SE (N 1400 E) localizados a un lado y otro de la alineación montañosa Peña del 
Buho-Risco Gordo . La segunda superficie, probablemente neógena, está afectada por un con­
junto de fallas de dirección NO-SE (N 11 OOE), sobre todo en el área de Sierra de Guadalcanal. El 
desnivel llega a ser de hasta 60 m entre las superficies de un borde y otro de dicha sierra. 

Existe también un buen número de anomalías geomorfológlcas (escarpes abruptos muy netos y 
rectilíneos, facetas triangulares, desviación brusca de cauces fluviales, etc.) asociadas a acciden­
tes de dirección ONO-ESE y concentradas en el tercio nororiental de la hoja . 

Por otro lado, la Rivera de Benalija muestra encajamientos anómalos a su paso por la Sierra de 
Guadalcanal, lo que, unido a la deformación de las superficies de erosión antes citada, lleva a 
suponer una elevación del bloque de [a sierra en épocas relativamente recientes. 

4. PETROlOGíA 

En este apartado se describen, los carácteres petrológicos y petrográficos de las rocas ígneas y 
metamórficas presentes en la Hoja . Las primeras de ellas en orden cronológico y diferenciando si 
es posible la edad de los procesos petrogenéticos. 

4.1. ROCAS íGNEAS 

Dentro de la presente Hoja, hay una gran variedad de rocas ígneas (intrusivas y extrusivas) liga­
das bien a un magmatismo Precámbrico o Hercínico . 

Las rocas ígneas más antiguas son de edad precámbdca, y se trata de rocas extrusivas, represen­
tadas sobre todo en la Unidad de Casas de Pilas; que han sido ya descritas en el apartado de 
estratigrafía. Además, existen rocas plutónicas pre-hercfnicas, como la granodiorita de Pallarés y 
el granito de Ahillones. 

Las rocas ígneas del ciclo hercíníco, están representadas por las manifestaCiones volcánicas del 
Paleozoico inferior, ya descritas en la estratigrafía y por una serie de cuerpos plutónicos de diver­
sa, edad, así como un conjunto de rocas filonianas repartidas irregularmente por toda la Hoja. 

4.1.1. Rocas ígneas pre-hercínicas 

Los cuerpos plutónicos aquí incluidos son el granitoide de Ahillones y la granodiorita de PaJlarés. 
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4. 1. 1. Granito de Ahillones 

Dentro de los afloramientos del Granito de Ahillones se localizan en su extremo nororien-

tal, una extensión inferior a los 2 y el borde meridional de cuer-
po de mayores dimensiones que se extiende hacia el Norte de Ahíllones. 

este en los materiales de la Unidad de Casas de y sus relaciones con los 
1'Y'I:::l,'!'or":::lI,:>" ::'/"1\1::.rOI4,TOC son: de mecánico con la Formación volcanosedimentaria del 
Precámbrico y b) es recubierto en discordancia por los continentales la 
Cuenca del Charco de la Sal. 

"" ...... "'r+iri'"\<" muestran una roca de 
se centra en y con en 

de tamaño de grano medio y color rosáceo, 

poco deforma­
es de aspecto g ra-

Al presenta textura y en ocasiones se observan evidencias 
claras de deformación cristalina. Los rnrnl"'\''In;:;,ni'"c y 
clasa (OI!IQOCla:sa); 

circón, etc. 

FABRIES, 1977 lo consideran como un 
nito cuyo a la fase de 
mación Hercínica. DELGADO al Precámbrico 
na ya el hecho de cantos de este involucrados en el rr'\Y~,.,I¡",f'Y)o"c,,"¡i'"\ 

formación volcano-sedimentaria. BLADIER (1 también al Precámbrico 
bien los antes mencionados los en el Cámbrico por último APALA-

O. et al. 1983 muestran el carácter calcoalcalino de este que como un 
nr,-,no,rllr'n cadomiense de las series volcano-sedimentarías del 

Precámbrico terminal. 

Ultimamente este ha sido datado por H-l. et al. (1 con el método U-Pb y 
ha una edad Precámbrico 

4, 1.1.2. Granodiorita de Pallarés 

En la mitad occidental de la 
materiales de la Unidad de 
el borde meridional de la 

aflora un cuerpo bastante hn,'y"",,nár,or. intrusivo en los 
r'rl"\\'r'\n'i'"\Bnl"\c que extiende desde las de hasta 

afloramiento tiene forma de cuña el cual se abre hada el Oeste, donde 
accidente de dirección al N-S como la lateral del de 

con materiales de Unidad de Fuente de Cantos. 
Los contado del son salvo su borde meridional donde se desarrolla una 
aureola de metamorfismo de contado, sobre materiales de la sucesión aureola 

con la del de la de Santa 
En el campo roca es de compacto y presenta en el no 
nro,eon't::o deformación cuando existe se centra en bandas. 
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de la 

una 

f"Ir::l,nf"l.r'llf"I:nt::l ... "' .... <".' ......... 1 en el que se dis­
nnlrTírllrr. y de similar com-

occidentales del están tri-
y se observan dos en 

una neisificación de la roca 
una catac/asis fría con trituración y brechificacíón 

fracturadas representan los actuales límites entre las Unidades de 
y Fuente de Cantos reSIJeCIIVclmE~me 

localizan también unos diferenciados 
cristalización del mismo. 

que se suponen relacionados con 

La de este ha sido determinada por CUETO, LA. et al. 1982 por el método Rb/Sr sobre 
roca total tomaron 7 muestras de la facies común obteniéndose una edad de 
572,8 ± 74,4 m.a., es decir se trata de un cadomiense de edad al límite 
Precá mbrico-Cám brlco. 

4.1.1.2.1 Consideraciones pe1trolóqlco-qE~oqluín 

La única muestra tomada sobre este de rocas, presenta unos contenidos 
encuadrarla como más ácida que el que 

ver en la tabla 1 

solamente se tomado una muestra hacer una extrapo-
el macizo. 

Como se ver en el informe de el cálculo los n=a,r:.n-"lO'r"""'C 

A y B de Debon-Lefort marcan la tendencia hacía el campo adamellítico de esta roca. Mientras 
en el AFM¡ se observa cómo esta muestra se separa del trend de una aso-

ciación calcoalcaHna. 
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~ ... 

, 
A B e 

MUESTRAS 

I 
9058 9059 9508 9514 

Coordenadas X: 750.600 X: 760.68 O X: 756.040 X: 755 .740 
Y: 4.220.980 Y: 4.214.730 Y: 4.211 .250 Y: 4 .211 .270 

(%) 
Si0 2 66 .87 49.84 67.26 67.76 
AI 20 3 14.60 16.60 16.80 15.80 
FeOr 4.71 8.98 3.46 3.40 
MgO 1.36 6.29 1.57 1.58 
CaO 2.59 9.38 2.29 3.63 
Na20 2.97 3.26 3.71 3.12 
K20 3.56 1.29 2,78 2.18 
MnO 0.09 0.02 0.08 0.01 
Ti0 2 0.76 1.57 0.16 0.29 
P20s 0.20 0.21 0 ,11 0.10 
H20 0.20 1.19 1.25 0.75 
TOTAL 97.91 98.63 99.47 98.61 

(p.p.m) 
Li 36 24 18 24 
Be 2 3 2 2 
Rb 150 30 60 60 
Sr 188 441 159 354 
Y 33 25 9 11 
Zr 250 98 126 127 
Ba 868 220 522 732 
As 5 16 5 5 
Nb 24 40 13 18 
Ta 2,5 2,5 2,5 2,5 
Ce 71 25 10 35 
La 34 10 10 10 
Cr 189 
Co 36 
Ni 25 
V 178 

TABLA 1: Análisis químicos de rocas ígneas hercínicas y prehercínicas. 
A: Granodiorita de Pallarés, B: Gabro del Pintado, C: Granito de la Hoya 

4.1.2. Rocas ígneas Hercínicas 

Dentro del ciclo Hercínico, se han reconocido, las siguientes rocas (gneas. 

4.1.2.1 . Gabros del Pintado (5) 

En el borde meridional de la Hoja, en la zona del embalse del Pintado, afloran unos cuerpos bási­
cos, que son intrusivos en materiales del Paleozoico inferior de la Unidad de Benalija. 
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Se trata de diversos cuerpos de pequeña entidad, (no superan los 6 km2 de superficie de aflora­
miento), que aparecen desconectados entre sí. 

Los afloramientos próximos al Cerro de Cabeza García y los del Norte de Las Navas de Lupo, son 

macizos de 2 y 6 km2 de superficie, de formas cincunscritas, que intruyen indistintamente a las 
formaciones detrítico-carbonatada, y/o a las capas de Benalija. El cuerpo localizado próximo al 
Cerro Hinojales, intruye siempre en materiales de la formación detrítico-carbonatada y se dispo­
ne subparalelo al rumbo de las capas, dando la impresión de que se trata de una intrusión de 
tipo la(olito. 

El afloramiento del Norte de las Navas de Lupo, es de composición fundamentalmente gábrica, 
si bien se reconocen términos más diferenciados en las zonas periféricas de composición dioríti­
ca. 

En el campo se presentan como una roca granuda, masiva, compacta, sin orientación preferen­
te, que da formas positivas en el relieve. 

Al microscopio se observa una roca con textura granular, homométrica, hipidiomorfa, ofítica, 
compuesta por plagioclasa (andesina) y anfíbol uralítico (hornblenda marrón, verde y actinolita) 
procedente de piroxeno (augita diopsídica), los minerales accesorios y/o secundarios más impor­
tantes son sericita, biotita, epidota, apatito, circón, esfena, etc. 

Se observa una alteración importante, generalizada que provoca la transformación de la plagio­
clasa y del piroxeno original a productos micáceos. 

El afloramiento del Cerro Hinojales, es de composición fundamentalmente diorítica y presenta 
una composición similar a los anteriores, si bien la plagiodasa es algo más sódica (oligoclasa) y 
los melanocratos son anfíboles. 

Incluimos en este apartado a un pequeño cuerpo de rocas granudas, que aparece pinzado en 
una zona de fractura, en lo que hemos denominado Cuña de Puerto Viejo, al norte, entre Cerro 
Matilla y Sierra Prieta, El afloramiento es de muy pequeñas dimensiones, por lo que no se ha car­
tografiado, y se restringe a una pequeña pinzadura de dirección N 140EE con una corrida de un 
kilómetro aproximadamente y una anchura máxima de unos 50 m. 

El material reconocido en el afloramiento es una roca granuda de grano variable (hay facies de 
grano medio y de grano fino) y de color claro, de composición anortosítica . 

Al microscopio (muestra 9342) se trata de una roca de textura granular, compuesta por plagio­
clasas subidiomórficas en forma de texturas acumuladas, y por minerales máficos que ocupan 
espacios intergranulares. 

La edad de estos cuerpos no ha sido establecida, pero por sus relaciones con el encajante supo­
nemos que pueden ser del Paleozoico inferior y por tanto los equivalentes plutónicos de las rocas 
efusivas que afloran en la Unidad de Benalija. 
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4,1.2.1,1 Consideraciones nrlT .. nlr""IC<D-OleOjJUII 

Se ha tomado una muestra para el estudio Los resul-
tado analítícos de elementos mayores y menores más ran,racanir;:¡ti\frlC se muestran en la tabla 1. 

Se trata de una roca básica 
.... r~ ..... í+,·,..~~ de la zona. 

de con un índíce de aluminosidad cc.rno.:>n1r.a a las rocas 

Los contenidos de elementos mayores, están en consonancia con el carácter básico de esta roca. 
elementos traza, como Cr y V, con valores a 150 p.p.m. resultan rann:.c.::.nt:::l_ 
este de rocas, 

resultados anaHticos de esta muestra conside-
rarse como """""''1I'Y,,,1'IIC'''''''1'\ que díó a estos 

4.12.2. Granitos del Pintado 

En la zona del embalse del aSC)CléldOiS. al menos los cuerpos 
aflora una mesa ...... -, ... íi'ir" 

El afloramiento es de forma casi 
borde meridional mecanizado. 

dimensiones similares a las anteriores. 

circunscrito, de unos 3 de 

en es de color 

y nra.CClI'It:::l su 

y nn:.,::ol'\t;:; una 

Las relaciones de intrusión con los cuerpos n::.r.r¡"t'\~ habiéndose observado crí­
terios contradictorios en cuanto a 1-o"""",,,, ... ,,I.,,c un 
miento simultáneo. 

ml(:r05¡COIJ10. la roca nrc,cOI"lt:::l 

Por su textura y relación con el 
ficíal. 

parece 

4.1.23. Granito de la Hoya de Santa María 

inmersos en una mesostasis ,..,.,I/,'r,..,(",..::oln, 

de una roca de 0rY1,nl;:¡,7::lrYllon"t1"l super-

las rocas de Santa María afloran en el extremo suroccidental de la 
en los alrE;oe(::lon25 un cuerpo de forma 
direc(Íón y de unos 11 de extensión de ::::Itl,"\r;:¡ml,Qn1'("I 
parte meridíonal en la de Almaden de la Plata 
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Este macizo está compuesto por rocas pertenecientes a una misma serie magmática, formada 
por términos cuya composición varía desde tonalína a granito. 
Estas rocas intruyen de forma neta en metasedimentos precámbricos y paleozoicos de la 
Sucesión Tentudía y del Grupo de Bodonal; cortando de forma brusca alguna de sus estructuras. 

Morfológicamente producen un fuerte gradiente negativo hacía el interior del cuerpo granítico, 
quedando las cotas más altas en las proximidades con las corneanas, que actúan como barreras 
ante la erosión. 

En función de las características composicionales y texturales de estas rocas, se han diferenciado 
tres facies, que de menor a mayor grado evolutivo han sido: tonalitas y granodioritas biotíticas 
(7), granodioritas de dos micas (9) y leucogranitos (8). 

Las tonalitas y granodioritas biotíticas (7) corresponden a la facies más extendida del macizo, 
ocupando más de las dos terceras partes de la superficie aflorante en esta hoja; siendo la facies 
granodiorítica la más extendida con relación a la tonalítica. 

Donde ha sido posible observar la roca fresca, ésta es una roca de color claro, en la que desta­
can las placas de biotita de grano medio-grueso. Está compuesta principalmente por plagiocla­
sa, cuarzo, biotita, hornblenda, y feldespato potásico en los términos granodioríticos. 

La textura es hipidomorfa, heterogranular, foliada . 

El estudio petrográfico realizado, muestra que la diferencia principal entre los términos grano­
diorítkos y tonalíticos se encuentra en el contenido en feldespato alcalino (microclina) y en la 
naturaleza del ferromagnesiano, biotita y ocasionalmente hornblenda en las granodioritas, y 
hornblenda más biotita en las tonalitas, lo que conlleva un aumento en el índice de color de las 
granodioritas a las tonal itas. 

Dentro de esta facies, fundamentalmente hacia los bordes del macizo, se ha observado una fábri­
ca planar penetrativa que define planos de esquistosidad de dirección y buzamiento N 120°-
140°, 65°-70° NE. 

Asfmismo, se han localizado dos tipos de enclaves: xenolitos de dimensiones métricas, pertene­
cientes a la Sucesión Tentudía, y que en la mayorfa de los casos presentan esquistosidad pene­
trativa, y autolitos centimétricos microgranfticos de composición monzonítíca que están com­
puestos por microclina poiquilítica englobando cristales idiomorfos de hornblenda, plagioclasa y 
biotita. 

Las granodioritas de dos micas (9) afloran en el extremo meridional del macizo, situándose, 
mediante contacto gradual, entre la facies granodiorítica-tonalítica y la facies leucogranítica. 

Son rocas de color gris poco alteradas, que afloran en bolos, más o menos aisladas, dando un 
relieve positivo respecto a la facies principal. 
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Las nr';:,nlf,-..lrl,:1C de esta facies están por pJaqJClCI21sa, cuarzo, rel(:lespato plJtaslO), 
moscovita biotita, como minerales y y circón como accesorios; la sericita y 
clorita son minerales secundarios más comunes. 

eSCIUls,tos;ldaid n¡::¡notr:::'1tllf;:¡ de dirección N 1200E Y buzamiento direc-
Ihn:::¡r::lIOI::l a la encontrada en la facies yen la roca de 

Los afloran en dos una en el borde suroccidental y otra en la zona cen-
tral del macizo, con una forma de afloram¡entos dirección NO-SE. 

Se pone en contacto con las f"1r::,nr.rllf'.nt:~c biotíticas en las zonas de borde y con las 
tas de dos micas en la zona en ambos casos medIante contacto 

Presentan una textura con tamaño de grano fino-medio Y, tectoni­
zada. La orientación no es evidente en muestra de mano, de manifiesto en lámina 

orrlpoSIClon,alrrlente rl"lr ... ",crI,"Inrlo" a la facies más evolucionada del macizo, están compues­
biotíta y mOISCC)Vlta. 

<:::I\)...IU<::::)~V, las rocas del macizo de La 
misma que va desde tonalitas y "r::,nArll"',r"T;~C 

intrusivo hercínico con nl"l't"TOYlA".rl-,rj a la fase de cabal-
y antes de la tercera fase ..,,,,,.,.,,.,,,,,,, 

4,1.2.3.1. Consideraciones oetToIIOqlco-qe()qLllmICas 

Se han tomado dos muestras y la Tabla 1 Se obser-
van unos contenidos de torno al proyectan en campos más nrrlv,n""" 

nitos biotíticos e incluso adamellítícos. La diversidad de facies en este 
también en el muestreo realizado aunque sólo sean dos muestras. Mientras que tanto como 

presentan valores el resto de los elementos varían sensiblemente. En gene-

ralla muestra 9514 contenidos más elevados en elementos de filiación básica de 
aunque también ocurre un incremento de elementos menores que indi-

can una mayor ser U, Y, V Ce. 

Las relaciones + en la lo que 

unido al reducido número de muestras no o deducir una serie de carac-
terísticas comunes, que adscribir estas dos muestras a una serie en concreto. 

4.1.3. Rocas filonianas 

4.1.3. L de Metabasitas 

Son muy In,.l~ntQc tanto en la Sucesión Tentudfa como en el de Knr,nn:;;¡, suelen (011-
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.cretarse en bandas de varios centenares de metros de espesor; tienen longitudes desde métricas 
a pluridecamétricas y espesores métricos. Los diques tienen en común que cortan a la estratifi­
cación y esquistosidad principal hercínica, y están afectados en los bordes por la esquistosidad 
espaciada de crenulación (tercera fase hercínica). En campo son rocas verdes con frecuentes blas­
tos de plagioclasa y aparentemente de diferente composición, Sin embargo al microscopio la 
composición es bastante homogénea. 

Corresponde a rocas básicas en general, aunque puede observase esporádicamente algún tér­
mino leucocrático con tendencia a composición diorítica. 

Petrográficamente se trata de rocas de grano fino y medio, con textura ofítica o blastofítica; pun­
tualmente pueden presentar textura porfídica (variedades leucocráticas) . 

Como componentes principales aparecen plagioclasa, anfíbol y piroxeno . 

La deformación hercínica se traduce en el carácter esquistoso de la roca, patente en las proximi­
dades en los bordes de diques, mientras que, hacia el centro los minerales suelen ser más [SÓ­

tropos. No se puede precisar si en las fases esquistosas existe blastesis metamórfica ya que los 
minerales son compatibles con los productos de alteración autometasomáticos. 

4.1.3.2. Diques de Fe/sitas (11) 

Son mucho más escasos que los anteriores, tienen la misma disposición estructural, y son de 
mayor longitud y menor espesor que los anteriores. 

Se trata de rocas de naturaleza riolítica, compuestas por fenoblastos de feldespato alcalino (albi­
ta-microclina) y cuarzo. Pueden presentar texturas panxenomórficas de grano fino y microporfi­
doblásticas; en ambos casos, muestran una esquistosidad ligera marcada por sericita. Como 
minerales accesorios contienen esf.ena y mineral de hierro. 

4. 7.3.3. Diques de rocas básicas (diabasas) (12) 

Estos materiales afloran en la mitad occidental de la Unidad de Benalija, en pequeños aflora­
mientos que aparecen cicatrizando fracturas de direcciones variables . En afloramiento se trata de 
una roca masiva, de grano medio, compacta de colores oscuros. Al microscopio presenta textu­
ra granular, holocristalina, hipidíomorfa, y está compuesta por plagioclasa, piroxeno, yen menor 
cantidad biotita. La plagioclasa es del término andesina, y aparece parcialmente alterada a seri­
cita y clorita (sausuritízación); el piroxeno es del tipo pigeonita, y al igual que la biotita se altera 
a clorita. Los componentes accesorios son apatito, esfena, opacos y cuarzo (este último intersti­
cial) . 

4.1.3.4. Diques de cuarzo (13) 

En el trabajo realizado se ha localizado un único dique de cuarzo en la mitad noroccidental de la 
Hoja, que encaja en una fractura de dirección N60EE y buzamiento subvertical, que se sitúa sobre 
las pizarras de Benalija. 
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4,1.3.5. leU(~oar.anlflcos (14) 

leuCo(lralnitr,cos se asocían al Granito de la de Santa 1''''·0.,.''' ... 1"", .... textura 
con tendencia alotriomórfica. 

Los componentes son: lJ'O\..f'\"''' .. 'O¡.:>O, 

fica y una intensa sericitízación con n::u';¡n¡:,n¡::>clc 

muestran extinción e .nr;,n":'I"\TO 

plaqIOC¡a~;a es subidiomór­
<::¡...t' .... VlCJ. Los cristales de 

El telclespiato 
potaSI(:O aparece como mineral tardía. Presenta biotita n:>,-r':lIIrr"'lon1ro 

Como minerales accesorios contienen circón y mineral de hierro. 

4.2. METAMORFISMO 

4.2.1. Metamorfismo rpt'linln:::IJ1 

como en el resto de todos los materiales de edad 
están afectados en variable por transformaciones metamórficas 

diversa intensidad y edad. A estas se superpone localmente un metamorfismo 
térmico inducido por la intrusión de cuerpos 

rlol'rr;,"\hr,n de los procesos metamórficos y del de evolución de los distintos materíales 
se hará con a la división mantenidas en el estrati-

4.2.1.1. Unidad de Casas de Pílas 

esta Unidad todos los materiales están afectados por metamorfismo rL;¡f"nn.;o, en condiciones 
de muy 

En la Formación se localizan asociaciones muy 
o incluso de la parte inferior del y que son las 

En rocas fY\t:l:r:>r\OliT",r~lc volcanoclásticas ácidas 

- En rocas básicas: 

ulllqo<:lasa-c:lorltaJbloltlta verdosa. 

4.2.1.2, Unidad de Loma del Aire 

J",+",,·,,·~,n esta unidad han sufrido los efectos de un metamorfismo en 
muy no diferencias en el de evolución 
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rlici'int':lc formaciones r!1t",,,,rD.n,...,.,,ri::.c las asociaciones 1"1""'.,,,....,:11"1"',"'''''''''' características son las 

* Cuarzo-clorita 
C u a rzo-se ri ( ita 
C u a rzo-se ri cita-el orita 

y metavolcanitas ácidas. 

* C ua rzo-sericita-c1orita-biotita ... 

En metavolcanitas básicas 

En rocas carbonatadas 

* Cal cita-se ri cita-el orita 

4.2. 1.3. Unídad de 

Toda la Unidad de está afectada por metamorfismo 

Las n~:"':ln,ánllCIC reconocidas en esta unidad son: 

- En rocas básicas 

* PlaqlOClasa-clonta 

- En rocas detrfticas 

* Cuarzo-sericita 
* Cuarzo-sericita-clorita 
* Cuarzo-sericita-clorita-biotita verdosa 
* Cuarzo-moscovita-biotlta 

En rocas detríticas carbonatadas 

* Calcita-clorita 
* Caicita-sericita 
* Calcita-biotita 

n::.,.;;¡n¿.no(:ic con biotita aparecen en los términos más 
\/I",I,"'::Inl'"l..c¡::.rlír-nor,f.::;¡ri::l Formación rlotrítír'l'"\...r.::;¡rh"n::lf.::;¡rb' 

dental del afloramiento en )as nrr""lVIn"',Ir1.::;¡r1oc 

de muy 

Formación 
al borde ocd-
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4.2.1.4. Unidad del Valle 

La evolución metamórfica de los materiales Int':l<nF~ril"'C en esta 
Unidad de 

4.2. 1.5. Unidad de de Cantos 

es idéntica a la de la 

los materiales de la Unidad de Fuente de Cantos nro,,,o,..,to>,.., un metamorfismo 1'''''''''''''''''\'''1 
dado que alcanza condiciones de alto con y formación de nro>nrt,"I'f"1,:.e ana-
técticos de QUESADA y EGUILUZ (1 

Las asociaciones reconocidas son: 

-En materiales 

* Cuarzo-sillimanita 
* Cuarzo-andalucita 
* Sillimanita-cordierita 

4 En rocas básicas 

* Piroxeno (d1C>PSldO) 

- En rocas calcosilicatadas 

* LarClf¿j-o(JIOlm 

hornblenda marrón- Pla¡qrCKlélsa, 

nrc,ro:.'..,..,hnr:o de las asociaciones metamórficas y de los cuerpos anatécticos aso-
confirmadas últimamente mediante datación de la de 

Monesterío por el Método que ha una edad de 572 32 m.a. C. 
op. 

4.2. 1.6, Unidad 

n::"-",n",,,,..,('I(' reconocidas son: 

- E n rocas básicas 

* Albita-clorita 
"* Albita-clorita-tremolita 
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.- En pizarras, cineritas, riohtas y grauvacas 

* Cuarzo-clorita 
* C uarzo-clorita-tericita 

4.2.2. Metamorfismo de contacto 

En la Unidad de Arroyomolinos se ha detectado metamorfismo de contacto en varios puntos. el 
más definido corresponde a la aureola de metamorfismo térmico del macizo de la Hoya de Santa 
María, además se ha localizado una estrecha banda a lo largo del contacto meridional del maci­
zo de Paliares, y por último en dos pequeñas áreas, sin rocas ígneas aflorantes, en Hoya Lancha 
y norte de Ballesteros. 

La aureola de metamorfismo de contacto del macizo de La Hoya de Santa María viene definida 
a nivel de afloramiento por una secuencia que comienza junto al contacto por unas corneanas, 
que rápidamente pasan a una ancha banda de rocas si[icificadas, con abundantes óxidos de hie­
rro, que las confieren un aspecto peculiar, a continuación de la cual se sitúa otra banda menos 
definida, en la cual los efectos del metamorfismo de contacto son menos evidentes. 

En general, es un metamorfismo de baja intensidad, que comienza con corneanas hornbléndicas y pasa 
a rocas con blastesis de cordierita (pseudomorfos de agregados miCáceos) en rocas de naturaleza pelítl­
ca y de anfíbol (tremolita y hornblenda) en las rocas básicas. El resto de la secuencia presenta blastesis de 
biotita de pequeño tamaño « 150 !l) con pleocroismo pardo rojizo. 

Esta biotita está formada por la tercera fase hercínica y suele cristalizar, miméticamente, según planos 
de esquistosidad preexistentes, fundamentalmente en los originados en la primera fase hercínica. La 
deformación se manifiesta por extinciones ondulantes y plegamiento de [os blastos de biotita, asi como 
por una deformación general de las corneanas que les dan al microscopio una textura particular. 

En el borde sur del Macizo de Paliares, 105 efectos de metamorfismo de contacto, se manifiestan por blas­
tesis de moscovita poiquiloblástica y por "fantasmas" de fenocristales, totalmente alterados a agregados 
sericíticos, que son cortados por la primera esquistosidad hercínica. 

En los otros dos puntos citados, el metamorfismo de contacto únicamente se ha observado en lámina 
delgada, por una blastesis de biotita, que estructuralmente se dispone igual que en el caso de la Hoya 
de Santa María. 

En la Unidad de Benalija dos muestras próximas a las intrusiones gábricas del Pintado presentan las 
siguientes paragénesis estáticas: 

- Roca sílico-carbonatada. 
· Tremolita 
· Epidota-tremolita 
· Epidota Hornblenda verde 

- En rocas detríticas 
· Biotita 
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Es decir se observa un metamorfismo térmico en facies IDIt,a-eIPlm::n:a, que alcanzar la 
facies hornbléndica 

5. bt:IDMIOH:fOlOlí:3IA 

5.1 

El área estudiada encuentra situada en la occidental de Sierra Morena donde la direc-
ción de las alineaciones montañosas cambian de NO-SE a E-O. forma 
de la cuenca del encontrándose muy a la 

El clima de la 
presenta un 

(1981)). Esta variedad climática 
pre'cipita(:íoI1es moderadamente oscilando entre los 500 y los 800 

mm. Estos valores se en relIeves con orientación favorable a los vientos 
como es el caso de Sierra de Aracena con valores a los 1.200 mm. 

La distribución estacional de las lluvias presenta un máximo al final del otoño y duran-
te el invierno. En se un máximo secundario que se va haciendo más 
tante aguas arriba en las cuencas de los ríos Guadiana y \Juau,:m.¡UIVIl. 

Entre y el rasgo nro,rlt"\lm,rl::lnto es la que en el mes de a sus 
cotas mínimas: de O a 4 mm. 

La precipiltación nival se reduce a las montañas y sólo en condiciones excep<:lon 

La 18°C en las zonas más meri-
dionales de insolación: 2800-3000 En esta se dan los veranos más calu-
rosos del Pais con medias mensuales que superan los 30°C. En cambio los inviernos son 

en la zona más meridional que recibe los de vientos oceánicos menos fríos. La 
medía de los meses más frias descender de 10°C con un índice de 

2 a 20 rli::lc/::Ilnl"\\ 

El relieve dentro de la está marcado por la abundancia de llanuras y lomas que en ocasio-
nes son por alineaciones montañosas de dirección ONO-ESE. 

Las dos alineaciones montañosas ...... r" ... r ..... ""I':.C' n;:lIe ;:II/=II;':¡<: y están muy entre sí en el 
extremo NE de la La más co,.-"t.or.t .. ¡,,,n inmediatamente al Sur de Fuente del Arco 

l"'\YII'Ir" ... ::.I,o.C' elevaciones son: Cerro de 11"\,..,."nr.1"\ Fernando Cerro de San Benito 
y Cerro La que es la mayor cota dentro de la 

Inmediatamente al sur se encuentra la Sierra de San cuyas "' .. ""r,.v:>I,::.c cumbres son: el 
Cerro Carraca m) y el Cerro Santa Cruz 

Más al Sur se encuentra la Sierra de Guadalcanal con alturas inferiores a 600 m. y que no cons­
alineación. 
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L,a práctica totalidad de la superficie de la hoja pertenece a la cabecera del Río Viar (afluente por 
la derecha del Guadalquivir) aguas arriba del Embalse del Pintado que se encuentra en el borde 
sur de la hoja . El principal afluente por la derecha de este tramo del Río Viar es el Río Vendaval 
que a su vez t iene como tributarios a los arroyos del Veral, de los Zarzales Martín, ya la rivera de 
Santa María, Además del Vendora! también son afluentes por la derecha del Rio Viar los arroyos 
de la Puebla, de la Matilla y Corchero. 

Los principales afluentes del Rio Viar por la izquierda son: la rambla de los Molinos, el arroyo 
Vuelta Cortada, la rivera de Lara, el arroyo del Moro y la rivera de Benalija. 

El extremo noreste de la hoja, por encima de la transversal de Fuente del Arco, forma parte de 
la cuenca del Rio Bembézar, en concreto de la cabecera del Rio Sotillo que es afluente por la dere­
cha del primero. 

5.2. ANÁLISIS GEOMORFOLÓGICO 

5.2.1. Estudio Morfoestructural 

En el Macizo Hespérico se distinguen tres grandes unidades morfoestructurales en base a los 
movimientos alpinos de bloques que dieron lugar al Sistema Central. 

- Macizo Hespérico Septentrional 
- Sistema Central 
- Macizo Hespérico Meridional 

El Macizo Hespérico Meridional, donde se ubica el área estudiada, está formado, al norte, por 
los relieves de las Villuercas y los Montes de Toledo incluyendo algunos afluentes de la margen 
derecha del rio Tajo. Por el sur limita con la Depresión del Guadalquivir y por el este llega hasta 
el Campo de Calatrava . 

Dentro de esta unidad meridional se reconocen tres conjuntos en virtud de sus caracterfsticas 
geomorfológicas y evolutivas (Díaz del Olmo y Rodríguez Vidal, 1989): 

- Montes de Toledo y Campo de Calatrava 
- Cuenca del Guadiana y relieves orientales 
- Sierra Morena 

Estos conjuntos nos sirven de base para delimitar las unidades morfoestructurales de orden inter­
medio que se van a diferenciar en el Mapa MorfoestructuraJ regional, a escala 1 :1.000.000, del 
entorno de la hoja . 

El primer conjunto ocupa un gran sector al noreste del Hespérico Meridional yen él sólo se dis­
tinguen dos unidades: 

- Montes de Toledo 
- Campo de Calatrava 
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El que ocupa la zona norte y noroeste, está formado por tres unidades: 

Cuenca continental extremeña 
- Tierra de Barros 

Cuenca del Guadiana 

y dentro de la Sierra Morena: 

- Unidad Occidental o 
- Unidad Centra! o Pedrocheña 
- Unidad Oriental o Alcudiana 

estas ocho unidades extraídas del último citado, tan sólo aparecen tres en el entorno 
de la esquema las unídades Central y Occidental de Sierra Morena y 
la Tierra de Barros. 

la Unidad Central de la Sierra Morena, que es la más de la se caracteriza 
por la abundancia de relieves entre los el batolito de los Pedroches que 
rA,'\C't"tr(\¡O un entre las cuencas y del Guadiana, En la zona 
occidental destacan los relieves que aparecen al sur de la falla de 
Constantina, Todos ellos la dirección hercínica, 

La Unidad nrr"" .. , ... ,,:> de Huelva se adentra en 
por una fuerte tectónica toma una dirección ..,~,,.\r""'.,,1 

rencía de las unidades Central y Oriental nnn¡-ln:lIONO-ESE, 

En ella apa rece el la denominada Pirítíca con una 
gran cantidad de eX¡:llotaClOn!?S mineras. 

por escasos relíeves residuales. 

más occidental del zócalo Wo,'rinirA se caracteríza por 
nra,cor,tc::>r un relieve arrasado del que OI"Yl,oyr,on relieves resíduales de 
orientación hercinica. También aparecen restos de cQrill"Yl,eont::'r'IÁn terciaria que se tradu-
cen en un relíeve tabular similar al de las del de arcillas conA 
f11f',I"Yl.:~r;:u;r\C: y frecuentes bancos f ;;;,rn''''''''I.->''f'\'; 

El área por la de Puebla del Maestre pertenece en su totalidad a la Unidad Central 
de la Sierra Morena. Dentro de ella se diferenciar cuatro unidades de rango menor de 
las cuales sólo tres están presentes en la 

Está r'o""roc'ont",rln por los de calizas de orientación hercínica que 
la Sierra de San la alineación montañosa situada al sur de Fuente del Arco y 

otras de menor sur de Puebla del Maestre. 

52 



La existencia de estos relieves se debe fundamentalmente a un factor estructural que es el que 
da origen a los levantamientos, y en segundo lugar a un factor litológico que es el que condi­
ciona que se conserven unos u otros materiales en función de su resistencia a ser erosionados. 

Como principal elemento estructural generador de relieve aparece el relieve conforme antidinal 
que origina relieves positivos (alineación Cerro de San Benito-Cerro de la Capitana). En segundo 
lugar, relacionado con el factor litológico, se encuentran las crestas debidas a capas vertical iza­
das ya que, si bien el origen de la alineación y verticalizacíón de las capas es de origen estructu­
ra/, la erosión diferencial es la causante de que aparezcan estas crestas siempre ligadas a las 
barras calizas (Sierra de San Miguel, Sierra Prieta, Cerro del Brujo, del Milano, etc.). 

Por último, tienen gran importancia los sistemas de fallas que suponen una modificación en el 
relieve bien será por haber dado lugar a un contraste litológico que ha favorecido la conserva­
ción del escarpe de falla o bien sea por su actividad reciente. El sistema más importante es el 
ONO-ESE que a veces toma rumbo NO-SE (al sur de Puebla del Maestre). La incidenda de este 
sistema es importante, acentuando los bordes de algunas sierras (borde norte de la sierra de San 
Miguel, borde norte del Cerro del Tambor, borde norte del macizo situado al noreste de Puebla 
del Maestre, etc.).Así mismo tiene incidencia condicionando el trazado de algunos valles (Arroyo 
de la Jayana, Arroyo de García, Río Viar, etc.) . 

El sistema NE-SO actúa como modificador de las alineaciones y fallas del sistema anterior provo­
cando escalonamiento en las sierras (Sierra de San Migue" Sierra de Guadalcanal). 

De menor importancia es el sistema E-O que en ocasiones aparece ligado al sistemas principal 
dando lugar al relevo de fallas de ambos sistemas. 

b) Relieve Granítico. Constituye una importante banda que atraviesa la zona occidental de la hoja 
de NO a SE . Además de esta importante zona que corresponde al Granito de Pallarés, existen 
otros afloramientos de menor import.ancia (Gabros del Pintado y Granito de Ahillones). 

Son escasos los diques que originan crestas, sólo en la margen derecha del arroyo Juncal existe 
un testimonio de esta morfología. 

Son frecuentes las alteraciones superficiales que llegan a constituir horizontes edáficos con más 
de dos metros de espesor. 

c) Modelado de aplanamiento. Tiene una importante representación en la hoja sobre todo en 
una banda que atraviesa la misma de sureste a noroeste y también en el extremo suroccidental. 

En esta unidad se aprecian aplanamientos a distintas cotas que son interrumpidos por barras cali­
zas; por relieves conformes anticlinales y por un conjunto de klippes tectónicos que forman relie­
ves positivos. 

d) Raña . Se trata de una unidad mixta con episodios de sedimentación, erosión y edafización que 
constituye un importante jalón cronoestratigráfico. Esta unidad menor está ausente en la hoja de 
Puebla del Maestre. 
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5.2.2. Estudio del Modelado 

5.2.2.1. Laderas 

Son formas poco desarrolladas en esta Los coluviones 
de San Miguel), a laderas de relieves debidos (Rivera de 

tas fluviales en su base suelen conectar con t"I ..... ~''''C'IT'"',.. 
de los Las solifluxíones son ........ ,·v·\r·'t".,.,,'t,.,.,. 

tiente norte de la cresta situada al este del Arroyo Seco sur de la hoja); 
en los de de en un cambio brusco de nOl"'ln'OnTO 

las crestas. 

5.2.2.2. Fluviales 

Como ya se ha esta está ubicada en su totalidad en la cabecera de la 
cuenca del Río ViaL Por tanto, las formas que en ella son rníl'"\.rr\::IC' 

camente rellenos de fondo de valle en los Ríos V¡ar y \/o.\I"1t'\,\I:::'1 

Más abundantes son las formas como cabe esperar en la zona de de sedi-
alta). Las más frecuentes son las aristas fluviales Morona, Puerto 

así como la erosión lateral de los en el tramo nrf'\v'l"I"ln 

donde la erosión lateral progresa hasta generar una terraza 
en donde el rio se ha ido altamente -'" "-''''-''-', 

al extremo de un can'al abandonado erosiva lateral cauce. la 
velocidad de en este cauce ha dando lugar a una red fluvial cal-

en la margen donde se producen bruscas en el 
del rlo. 

Karst 

Los fenómenos kársticos no con formas de en el relieve, Tanto la 
infiltración como la disolución no tiene incidencia en desarrollo de un karst de 

Son 

,.,or""'I"\,"fl"\r,r'\,.,¡,,..~ de circulación subterránea que se 
noreste la es la formación de unas 

I,.,.,o,nl"l .:le" del borde sur la Sierra de San 

en los 'I'V\rll"lrT::>n_ 

terrazas travertí-

con las tectónicas, que aparecen en la 
y cuatro niveles i'nr,nn .. i:>t,rnc: 

o.vn,hl"" ... ::'n más adelante: 

S 1- entre 740 y 760 metros y entre 540 y 600 metros 
S2: entre 400 y 460 metros y entre 350 y 380 metros 
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Es destacable la presencia de tantos niveles con diferencias de cotas de 400 metros en el espa­
cio ocupado por una hoja 1 :50.000. La superiicie con más desarrollo es la 52 que entre 400 y 
460 metros de cota ocupa una gran franja de dirección hercínica entre el Río Viar y la Sierra de 
5an Miguel. Esta se encuentra ligada a la cota de circulación de los dos ríos mas importantes, 
Viar y Vendaval, que no han llegado a encajarse en ella significativamente . Por este motivo las 
áreas en las que se observa esta superficie conservan una cierta conexión entre sí. 

Por el contrario la S 1 en sus cotas de 540 a 600 metros que también está representada en diver­
sas zonas (Puebla del Maestre, Sierra de San Miguel)¡ está colgada respecto a los actuales nive­
les de circulación¡ por lo cual está intensamente desmantelada apareciendo en retazos dispersos 
como cerros testigos (Cerros de Mata Redonda o Taraje). 

La S1 en cotas altas, entre 740 y 760 metros sólo aparece en el extremo suroeste de la hoja des­
ligada de la franja donde se desarrolla el resto. Se encuentra por encima de todas en retazos dis­
persos pero no muy degradados. 

La 52 en cotas baías (350-380) es absolutamente minoritaria, se observa solamente en la mar­
gen oriental del Embalse del Pintado. Se encuentra a la misma cota que la red fluvial. 

5.2.2.5. Antrópícos 

En esta hoja no existen modificaciones importantes del relieve debidas a agentes antrópicos. Tan 
solo existen algunas canteras entre las que destacan las de la Sierra de San Miguel que explota­
ban las calizas y dolomfas de la Unidad de Benalija con una importante corta. 

De otro lado cabe citar los escasos cerros que se encuentran abancados para su explotación 
forestal (Cerro del Tambor). 

La modificación más importante es Icrdebida al Embalse del Pintado. Este constituye una impor­
tante superficie de agua libre artificial que modifica los niveles de base de la cuenca alta del Rio 
Viar a la vez que regula el resto de la cuenca aguas bajo. A nivel geomorfológico tiene gran inci­
dencia como trampa de sedimentos, alterando por completo la delimitación de las distintas 
zonas de la cuenca: producción, transporte y sedimentación. Es decir, puede contribuir a crear 
áreas de sedimentación en la cuenca alta donde correspondería el dominio de la erosión y a su 
vez provocar erosión en la zona aledaña aguas abajo donde quiZás debería predominar el trans­
porte sedimentario. 

5.3. FORMACIONES SUPERFICIALES 

Las formaciones superficiales en la hoja son extremadamente escasas si prescindimos de los recu­
brimientos edáficos y suelos en general. 

Se han reconocido cuatro formaciones superficiales de las cuales ninguna tiene representativi­
dad: 
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- Depósitos aluviales de fondo de valle. 
- Depósitos (aluviales: conos y laderas de derrubios, canchales y pedrizas. 
- Depósitos de solifluxíón 
- Formación travertínica. 

5.3.1. Depósitos aluviales de fondo de valle 

Es una formación superficial de sección lenticular que únicamente tiene cierta entidad desde una 
perspectiva longitudinal en el Río Viar o en el Vendaval. Es decir, se puede seguir cartográfíca­
mente el depósito a lo largo de 20 km sin interrupción, sin embargo su anchura no supera en 
ningún punto los 200 m. 

Se trata de un depósito de gravas con matriz arenosa poligénicas y con cantos bien redondea­
dos. 

El espesor de esta formación no supera, por lo que se puede apreciar, los seis u ocho metros. 

5.3.2. Depósitos coluviales: conos y laderas de derrubios. canchales y pedrizas 

Se trata de unas formaciones que varlan de espesor aumentando hacia la base del talud que 
recubren . Su morfología en planta puede ser de abanico (Barranco de los Gallegos) o longitudi­
nal siguiendo uniformemente la morfología de la ladera (Sierra de San Miguel). Su textura es de 
brecha con abundante matriz lutítica roja o parda (dependiendo del sustrato) y su estructura es 
masiva. 

A veces se encuentran desprovistos de matriz lutftica y conforman los canchales o pedrizas. 

Una característica importante de esta zona es que si bien la inmensa mayoría de la superficie está 
cubierta de suelos, excepto en las laderas donde se desarrollan coluviones, estos suelos son muy 
exíguios no superando por lo general los 20 ó 30 cm. 

5.3.3. Depósitos de solifluxión 

Son depósitos del propio sustrato esquistoso que se ha desplazado gravitatoriamente no sólo a 
favor de unos planos de rotura circulares concretos, sino que además la propia roca ha sufrido la 
rotura de su estructura interna para convertise en una masa caótica con frecuentes convolucio­
nes y lóbulos. Como superficie de despegue utilizan un cambio litológico brusco entre una banda 
esquistosa y otra cuarcítica dentro del nivel basal de la unidad Arroyomolinos . 

5.3.4. Formación Travertínica 

Es la menos representativa de las cuatro a nivel areal, sin embargo, pueden presentar interés a 
nivel hidrogeológico, paleoclimático o kársito. 

Es una tabla de travertinos de 2 a 5 metros de espesor, situada en el Arroyo del Moro . Presenta 
una evolución lateral de facies desde niveles bioclásticos con abundantes detríticos y niveles piso-
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líticos en la zona más proximal, hasta una sucesión de travertino bioclástico en cascada sobre el 
que se desarrolla un travertino de baja energía que conseNa los tallos fosilizados en posición de 
vida. 

5.4. EVOLUCiÓN DINÁMICA 

5.4.1. Dinámica Regional 

Las superficies de erosión poligénicas o aplanamientos constituyen en el Hespérico Meridiana/las 
unidades básicas de la historia geomorfológica, como resultado de una evolución de regradacíón 
policíclica del zócalo. 

Sí bien en otras zonas del Macizo Hespérico esta evolución está bien caracterizada y los aplana­
mientos perfectamente ubicados en su contexto cronoestratigráfico, en Sierra Morena faltan 
estudios en amplias zonas por lo cual la labor de interpretación, correlación y srntesis se hace 
compleja e incierta. La intensa degradación que sufren gran parte de estas superficies asf como 
las frecuentes desnivelaciones de origen tectónico, condicionan en gran medida la interpretación 
de sectores parciales. 

Aún así se reconocen al menos dos etapas importantes en el desarrollo del relieve de Sierra 
Morena: 

Los aplanamientos posthercínicos generados en la prolongada etapa de emersión a que se ve 
sometido el macizo tras la orogenia hercínica. Para esta etapa se citan aplanamientos de edades 
pretriásicas, finicretácica, postoligocena, preocena, etc. Probablemente se trata de una misma 
superficie que en unas zonas ha sido recubierta por depósitos que permiten datarla mientras que 
donde no ha sido sellada, ha seguido evolucionando. 

La superficie Neógena o Finineógena;-que constituye meridional de la denominada "Superficie 
Fundamental de la Meseta n, es el evento más representativo en Sierra Morena, sin embargo su 
acentuado carácter policíclico aconseja por el momento su estudio sectorial. 

5.4.2. Superficies Poligénicas 

Constituyen el rasgo más importante de la hoja habiéndose distinguido dos superficies a cuatro 
niveles topográficos (ver Análisis Geomorfológico). 

La presencia de tantos niveles en un área reducida invita a tomar precauciones acerca de su géne­
sis. 

La superfície más representativa es la 52, que es aprovechada por los principales cursos fluviales 
como nivel de circulación. Es una superficie bastante bien conseNada que aparece en los niveles 
más bajos (400-450 m) por tanto debe ser más moderna que la S 1 . 

Inmediatamente por encima aparece la 51, que es una superficie representativa por tener diver­
sos afloramientos en una amplia franja de la hoja, pero minoritaria por lo reducido de los mls-
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mas y muy degradada por la mala conservación que presenta con respecto a la red fluvial actual. 
Se encuentra colgada y por tanto sufre los efectos erosivos del encajamiento. 

Las distintas características geomorfológicas, grado de conservación, relación con la red fluvial, 
etc. apuntan que se trata de dos ciclos de regradación distintos, los que han generado estas dos 
superficies S1 y S2. Pero más concluyente resulta la propia disposición de sus afloramientos que 
se encuentran muy próximos sin que exista en muchos casos ningún accidente que pudiera des­
nivelar una hipotética superficie única. Algunos ejemplos significativos de esta disposición pue­
den ser: 52 en el Rfo Vendoval- S 1 al noroeste de Puebla del Maestre; S2 en el Arroyo del Moro­
S1 en el Cerro de la Mata Redonda; 52 en el Arroyo Vuelta Cortada- S 1 en Cerros de los Horcajos 
y Cerro Taraje. 

Por su parte la 52 que se presenta a cotas bajas (350-380 m) en el Embalse del Pintado tiene unas 
características muy similares al resto de dicha superficie, ya que se encuentra bien conservada y 
a nivel con la red fluvial actual. A su vez existen algunas anomalías geomorfológicas entre la 52 
en cotas bajas ya cotas altas (400A60 m): La rivera de Benalija es extremadamente incisiva como 
consecuencia de su fuerte pendiente. Esto podría deberse a un descenso de su nivel de base por 
reactivación del juego de fracturas NO-SE que limitan al sur la Sierra de Guadalcanal. Así pues se 
interpreta que esta superficie S2 se encuentra hundida entre 20 y 50 metros por fenómenos tec­
tónicos en la zona del embalse del Pintado. 

La superficie que aparece a cotas altas (740-760 m) en el extremo suroeste, con varios aflora­
mientos relativamente bien conservados, ante la desvinculación del resto de las superficies, es 
probable que se trate de una de ellas, en una zona de levantamiento reciente. Esta hipótesis es 
coherente con el probable funcionamiento de la importante falla NO-SE, situada al suroeste de 
Puebla del Maestre. Esta conserva un escarpe rectilíneo que podría ser reflejo de una actividad 
reciente. Por tanto, se considera que la 51 ha sufrido una desnivelación debido a un levanta­
miento del sector suroeste. 

En resumen, se puede concluir que en la hoja en cuestión, existen al menos dos aplanamientos 
de distinta generación : 

- Aplanamiento postherdnico representado por la S1 
- Superficie Neógena representada por la 52 

En un estudio regional Díaz del Olmo (1983) considera ambas superficies de la misma genera­
ción, encontrándose desniveladas por la falla del Pintado. La edad de las superficies sería pre­
miocena y la tectónica postpliocena. 

5.4.3. Interrelación tectónica-evolución geomorfológica 

Independientemente de la tectónica hercinica generadora de las directrices principales del relie­
ve que ya ha sido tratada en el apartado 2, se aborda aquí la tectónica que influye en la evolu­
ción reciente del modelado. 

Los principales marcadores de pulsaciones tectónicas recientes, son las superficies poligénicas. 
También pueden indicar actividad reciente el trazado de los cursos fluviales. 
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El importante accidente de dirección NO-SE que limita el borde norte del Granito de Pallarés, 
podría haber funcionado a finales del Paleógeno; siendo el causante de un hundimiento supe­
rior a 100 m del bloque oeste. Para la datación de esta fase utilizamos la S1 que probablemen­
te terminó su ciclo regradativo durante el Paleógeno. 

Los accidentes de dirección NO-SE situados en el borde sur de la Sierra de GuadaJcanal serían 
representativos de una fase finipliocena o cuaternaria responsable del hundimiento del bloque 
SO. Importantes fenómenos erosivos revelan un posible levantamiento reciente de la Sierra de 
Guada1canal respecto a la zona del Embalse del Pintado. 

Hay que tener en cuenta que la primera fase podría no existir si la desnivelación de la S1 se hubie­
se producido a la vez que la de la 52. En este caso sólo existiría una fase finipliocena . 

Existen también algunas fallas del mismo sistema NO-SE que producen desplazamiento de curso 
fluviales que puede reflejar la actividad de esta fase neotectónica. Este es el caso de la Rambla 
de 105 Molinos que sufre un desplazamiento sinistrorso: otro tanto le ocurre al Río Viar en el 
tramo comprendido entre los arroyos de Fuente de la Encina y de Lara; también el arroyo del 
Moro a su paso por el Cerro del Tambor y la Rivera de Benalija en el borde sur de la Sierra de 
Guadalcanal sufre un desplazamiento dextrorso. 

La evolución geomoriológica de la hoja se puede resumir en las siguientes etapas: 

1.- Emersión del macizo tras la orogenia hercínica 
2.- Desarrollo durante el Mesozoico y base del Terciario de un aplanamiento posthercínico (S1) 
3.- Probable fase tectónica que desnivela este aplanamiento 
4.- Desarrollo durante el neógeno de la Superficie Neógena (52) 
5.- Implantación de la red fluvial sobre esta superficie 
6.- Fase tectónica finipliocena o cuaternaria que desnivela las superficies neógena, incrementa el 
escalón producido en la superficie p6sthercfníca y provoca el desplazamiento de algunos cursos 
fluviales 
7.- Depósitos en el fondo de los val/es, formación puntual de travertinos y desarrollo del mode­
lado de vertientes durante el cuaternario 

5.5. MORFODINÁMICA ACTUAL-SUBACTUAL y TENDENCIAS FUTURAS 

5.5.1. Rasgos internos 

Los principales accidentes neotectónicos, como ya se ha comentado son los de dirección NO-SE 
que implican una desnivelación de las superficies neógenas así como el desplazamiento en el tra­
zado de algunos cursos fluviales. Esta actividad debió tener lugar a finales del neógeno o ya den­
tro del cuaternario. 

En la actualidad no se conoce actividad histórica de seismos dentro de la superficie dé la hoja. 
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5.5.2. Rasgos externos 

A partir de la última etapa de desnivelación tectónica, tiene lugar un encajamiento de la red flu­
vial y el desarrollo de coluviones en algunas ladera. Esto conduce a una degradación importan­
te de las superficies bajas ya que las altas estarían ya degradadas. 

En este punto de la historia, probablemente cuando ya se había configurado la red de drenaje, 
existe la posibilidad de que pequeños pulsos tectónicos fueran responsables del desplazamiento 
de algunos cursos fluviales (ver Evolución Dinámica). 

Inmediatamente se entra en la etapa actual donde se producen varios fenómenos holócenos de 
interés: 

- El socava miento lateral de los cauces que en algunos casos (Rivera Benalija) alcanza un grado 
extraordinario llegando a conectar un meandro con el siguiente y dejando por tanto un tramo 
de canal abandonado. 
- El depósito en el fondo de los valles como consecuencia del incremento de la carga en sus­
pensión 
- La formación puntual de travertinos en relación con oscilaciones climáticas que pudieron tener 
incidencia en variaciones del nivel freático. Probablemente debió de generarse en una etapa tem­
plada posterior a la última fase glacial. 
-Menor importancia tienen los fenómenos puntuales de inestabilización de laderas que se pro­
ducen también en esta etapa como consecuencia del incremento de pendiente en las laderas. 
- Por último se producen pequeñas modificaciones antrópicas del relieve: canteras y aterraza­
miento de laderas; y una obra hidráulica que va a modificar sensiblemente la dínámíca flUVIal de 
la cuenca: el Embalse del Pintado. 

De cara a un futuro próximo es de esperar que se produzcan pocos cambios de importancia en 
el relieve. Probablemente la zona que más rápido va a ser degradada es la Sierra de Guadalcanal, 
sobre todo su sector meridional. Por el contrario, el resto de la cabecera del rio Viar verá ralenti­
zado su proceso erosivo de encajamiento fluvial mientras el Embalse del Pintado ejerza un papel 
de nivel de base intermedio. Presumiblemente esto incida también en el incremento negativo del 
desarrollo de movimientos en masa en las laderas. 

6. HISTORIA GEOLÓGICA 

El área objeto de estudio, es como hemos indicado en el capítulo de estratigrafía, una yuxtaposición 
de Unidades tectónicas, cada una de las cuales muestran parte de la secuencia estratigráfica global. 

En la ZOM, no se han estudiado ni definido todavra el conjunto de las Unidades que la integran, moti­
vo este por el que resulta por el momento imposible, reconstruir la paleogeografía del área de estu­
dio, en los distintos períodos geológicos; tampoco existe acuerdo en cuanto a la asignación cronoes­
tratigráfica de algunas formaciones o conjunto de formaciones que la integran. 

El esquema de evolución que se propone, adolece de las limitaciones aludidas, y se hará en un con­
texto más amplio¡ tomando como referencia, la evolución geotectónica de toda la ZOM. 
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6.1. CICLO PRECÁMBRICO 

Los materiales de la ZOM, pueden integrarse en dos grandes ciclos bien diferenciados, uno de 
edad Precámbrico y otro de edad Hercfnico. A su vez, los materiales precámbricos de la ZOM, 
pueden agruparse en dos grandes grupos de rocas, uno preorogénico y otro sinorogénico. 

El grupo preorogénico está representado dentro del área de estudio, por la denominada "Serie 
Negra" I si bien a escala regional se incluye en este apartado a los Neises de Azuaga. 

El depósito de los materiales de la "Serie Negra" es discutido, si bien la homogeneidad y amplia 
distribución de esta formación, parece indicar una cuenca marina amplia y con condiciones de 
depósito uniforme. Las metavolcanitas (anfibolitas y neises) intercaladas en esta formación, pre­
sentan un quimismo similar al de los Neises de Azuaga, y se suponen relacionados con un pro­
ceso extensivo generalizado y de bastante duración. 

El grupo sinorogénico, estaría representado por la parte alta de la Serie Negra (sucesión Tentudía) 
y por la formación volcano-sedimentaria (F. Malcocinado). 

La sucesión Tentudía, está compuesta por pizarras y grauvacas en ocasiones microconglomeráti­
cas, y se supone representan el relleno flysch de una cuenca sinorogénica Cadomiense. 

La formación Malcocinado, se caracteriza por el acopio de depósitos piroclásticos y lávicos de 
naturaleza ácida-intermedia (riolita-andesita), junto a otros sedimentos terrígenos, propios de un 
medio somero, en los que se reconocen depósitos de debris-flow y capas turbidíticas (QUESADA, 
C. 1987). 

El carácter ca!coalcalino de 105 productos volcánicos de esta formación, y sus relaciones espacio­
temporales con el resto de las formaciones aflorantes, permiten interpretarla como un volcanis­
mo orogénico ligado a un margen aetivo SANCHEZ CARRETERO, R. et al. (1989). 

El ciclo Precámbrico finaliza con la orogenia Cadomiense, y los procesos ígneos y tectonometa­
mórficos a ella asociados. La existencia de un evento orogénico fíniprecámbrico ha sido un tema 
de debate en todo el Macizo Ibérico Español durante los últimos años; la primera referencia de 
su existencia en el ZOM se debe a MACPHERSON (1879), posteriormente DELGADO QUESADA, 
M. (1971) retoma el tema, aporta nuevos argumentos sobre ella, y abre toda una línea de tra­
bajo sobre estas nuevas ideas, que son seguidas por la mayoría de los autores. 

Actualmente son numerosas las evidencias sobre la existencia de una orogenia finiprecámbrica 
en la ZOM, si bien los carácteres de la misma y su alcance son todavía temas en controversia. 

El magmatismo finiprecámbrico, está representado como ya hemos indicado por las sucesiones 
volcánicas calcoalcalinas del Precámbrico terminal, y por la presencia de diversos cuerpos intrusi­
vos de igualo parecido quimismo. Dentro del área de estudio, las sucesiones volcánicas finipre­
cámbricas están representadas en la Unidad de Casas de Pila y muy localmente en la de Benalija; 
el plutonismo finiprecámbrico tiene sus máximos exponentes en los granitos de Pallarés y 
AhiJlones. 
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El metamorfismo asociado a la orogenia finiprecámbrica afecta a los materiales precámbricos 
preorogénicos, y en menor media a los sinorogénicos, y se pone en evidenda con claridad, allí 
donde la intensidad de los procesos hercínicos ha sido menor. Dentro del área de estudio, exis~ 
ten evidencias palpables de este metamorfismo, como lo demuestra el hecho de que la blastesis 
helícítica asociada a la intrusión de la granodiorita de Pallarés ( de 572 ± 74 m.a., según CUETO, 
A et al. 1982) engloba la esquistosidad más manifiesta desarrollada en el encajante Precámbrico 
(S. Tentudía). 

6.2. EL CICLO HERC(NICO 

Con posterioridad al ciclo Precámbrico, se inicia un nuevo episodio de sedimentación en la ZOM, 
transgreviso yen régimen extensivo . 

Este período se inicia cuando no se había logrado el arrasamiento total de la cadena finipre~ 
cámbrica, y se superpone a un proceso extensivo que provoca una compartimentación de la cor­
teza en bloques. 

Todos estos hechos se reflejan en una compleja paleogeografía de los materiales del Paleozoico 
inferior, que se caracteriza por su acusada diferenciación y por sus distintas relaciones con el 
substrato Precámbrico. 

En la ZOM, el inicio de la transgresión paleozoica, viene marcado por el depósito de las arenas y 
conglomerados de Torreárboles, la cual se produce en un ambiente marino muy somero, o inclu~ 
so fluvial. 

La naturaleza de los sedimentos, y los icnofósiles encontrados, dan fe de un ecosistema con 
depósitos arenosos bajo condiciones de rápidos aportes y con cierta continuidad. 

De forma gradual, progresa la transgresión, y se instala una plataforma carbonatada que da lugar 
al depósito de las formaciones detrítico-carbonatadas durante parte del Cámbrico inferior (ove­
tiense-Marianiense); estas formaciones son las representantes de los ecosistemas marinos, que se 
desarrollan a favor de pulsaciones transgresivas, y durante el cual se produjeron pequeñas fluc­
tuaciones del nivel del mar, que motivaron en algunos casos la destrucción de las biohermos exis­
tentes. 

En la Unidad Loma del Aire, la formación detrítko~carbonatada, está representada por una 
secuencia de pizarras sericfticas (cinerítas) con pasadas de mármoles de color claro, procedentes 
de calizas bioconstruidas por mallas de algas; estas calizas se formaron en un ecosistema mari­
no-somero, en áreas locales donde la precipitación de carbonatos y terrígenos estuvieran en gran 
parte controladas por factores biológicos. La sedimentación es en parte volcánica (fundamental­
mente tobácea), relacionada con ciertos focos de emisión, que estarían lo suficientemente aleja­
dos como para permitir el florecimiento de las comunidades algales. 

En la Unidad de Senalija, las calizas se depositarían en la plataforma continental, zona infralito­
ral (menos de 100 m de profundidad). Este ecosistema estaba ocupado en principio por algas 
planctónicas y por metazoos de cuerpo blando; después se le agregan por primera vez comuni~ 
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ds3des de mallas de algas, que influyeron sobre el clima originando la precipitación selectiva de 
sales dando lugar a las calizas laminadas. Bajo estas condiciones se depositaron facies variadas 
de carbonatados ricos en materia orgánica, así como terrígenos, en la época de mayor entrada 
de energía exosomática al ecosistema . 

Con el tiempo se consolida la transgresión, el ecosistema queda más alejado de la costa, y ello 
produjo la entrada de faunas más conservadoras que forman comunidades arrecifales, al abrigo 
de las cuales se instalan Hyolitodos, Braquiopodos inarticulados, esponjas y trilobites. 

El depósito de las pizarras de Benalíja coincide con el aumento de la profundidad del ecosiste­
ma, posiblemente nos situaríamos -en la zona cerca litoral de la plataforma permitiendo la coe­
xistencia de faunas pelágicas y bentónicos, adaptadas a una sedimentación fundamentalmente 
pelítica . 

Como consecuencia de un cambio en la sedimentación, se produce el depósito de las formacio­
nes detríticas del Cámbrico inferior (Bilbiliense). El depósito de las capas del Arroyo Tamujar, 
representa una ruptura definitiva del ecosistema, por la entrada de energía exosomática que 
repliega definitivamente las faunas conservadoras. Estos materiales representan quizás el inicio 
de una etapa regresiva que en algunos puntos (ver MAGNA Hoja de Zafra) culmina con la apa­
rición de una barra cuarcftica y/o microconglomerática. 

Al techo de estas formaciones detríticas aparecen las primeras manifestaciones volcánicas impor­
tantes, muy desarrolladas durante el Cámbrico medio (se dejan sentir desde el Cámbrico infe­
rior) . El volcanismo, muy abundante en el borde meridional de la ZOM, consiste en una serie 
bimodal de alcalina-hiperalcalina a toleítica, en la que predominan los términos básicos. Además 
de las rocas efusivas. aparecen en diversos puntos cuerpos intrusivos sulvo[cánicos, en relación 
espacial con ellas. 

Llas proximidades de ciertas fallas que-juegan con posterioridad. 

Desde las rocas pérmicas, no hay registro sedimentario alguno, a excepción de los depósitos cua­
ternarios, integrados por coluviones, aluviales actuales y travertinos. 

El depósito de los materiales cuaternarios parece relacionado con una elevación de la zona res­
pecto a la Cuenca del Guadalquivir al principio del Cuaternario, que unido al cambio a un clima 
más suave, origina el encajamiento de la red, yel modelado actual de la Hoja . 

7. GEOLOGrA ECONÓMICA 

7.1 . RECURSOS MINERALES 

Dentro de la Hoja. son pocas y de escaso desarrollo las explotaciones mineras, a excepción de las 
labores de hierro beneficiadas en la Sierra de San Miguel. 

7.1.1. Minerales metálicos y no metálicos 
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El área cubierta por la es asiento de un 
las cuales fueron minas activas de cierta II"V\.",..,. .. 'I-'O>n,r.", 

Hierro 

número de labores mineras, 
Cuadro 1. 

de 

, ..... ,"",,,·t,,,,n,+o<:, reconocidas son las de mineral de hierro, que rr.r'ro<:,!'"\,.." ... rU,n a la 
del Cerro de Sta, Cruz 8, 

ex~)lota(lion€~s beneficiaban una mineralización semimasíva de óxidos y carbonatos de hie-
rro, que se sitúan a techo de las calizas agua, y cuya corrida se extiende a todo lo de la 
Sierra de San La mineralización concentra en la mitad occidental del 

si bien hacía el borde oriental de la 
fuera de la las prCIXlnnld,adE~S 

Esta mineralización ocupa la misma la del 
Cerro del Hierro, por lo que se supone que tener un común existen pro-
cesos kársticos que las afecten de forma UO::;;:II\j\..IClI¡. La mineralización ocupa, a escala 

una muy por debe tratarse de una mineralización 
sedimentaria. 

mineralizaciones estratófllas 
Formación Torreárboles (Unidad de 

de menor se localizan en la 
ate~ctélda por cuerpos intruslvos 

Existen también dos indicios filoníanos (1 7) de óxido de Fe, de escasa ,r'V\,,,\,,,,,,,",,,,.,,ro:> En ambos 
casos, filones están en fracturas que afectan a rocas 

Cobre 

Existen nueve jndicios de cobre reconocidos en el área de estudio, Todos uno son 
filonianos y con escasas que en la de los casos son exclusivamente de recono-
cimiento, 

rlor,QY.;:¡1 rYlOln'tQ están fracturas 
,;)'~UIOU\.J';) en milonitizado de la Granodiorita PaHares 

aIOllad()$ en NO-SE que bordean por el Norte ese mismo cuerpo 
pero afectando rocas detrítlco-carbonatadas del Cámbrico inferior (18, 1 Y último en 
otras fracturas más de dirección dentro de la Granodlorita Paliares o en 
las de o en dirección con las capas den la Loma del Aire 
(11 ). 

Dentro de los materiales del borde SO de la Hoja, existe un indicio de 
sulfuros de Fe diseminados en tobas ""¡.,.",,.rr,.,..,,,, con lechos de cuarzo, que localmente 

lont"c,","\nL3C de gossans. 
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I CODJGO NOMBRE COORDENADAS Tl!IIMJNO SUSTANCIA MORFOLOGJA ",INERAlOGIA LABORES OBSERVACIONES 
UTM MUHIOPAL 

COrtllode y~ 750480 Monlell\Olln Cu flloolana Oz. Py. epy. Peque~a labor de fr~ctu,a N J/J' E 
CI· .... IO y=4 nt 100 Malaquna rffonOClmlemo brocru/lcae,On con 

d'QucoUo, de ruarzo 

x= 761500 ([t¡$d d~ Reina Cu.fe Fllonlana O",do, de t e Pequoña labor de f rao1ora, N·S a N 30· E 
y:. 4 123 450 MalaqU'tl reconoamlento 

lIanosdela "'" 24S 900 Cuud.r",nal fllomana Bd(tla;c~klta. Vana,> mndlpras Red d. 'rOClur •• ",nen., 
M.alen3 y=4220050 Ba ClJar20 dos nIveles: en en una lona de 

"prO)( 50,., de fr"o1uraa6nNE ·SW 

pro/und,dad 

Cerro de lo, x. 760050 (""",do B. Fl1onJ,wa S~Jlta . carC:Jta . Filón NE· SO en p'larr", 

Horca¡ 0$ y:4 n7170 Rema de Ilenol'l" 

MUlillA x= 240880 fuente del fe Esttato,de HCm3tlliS Mt!lelallZacl0n en nlwle) 

Jayona y~4 n4 120 Arco 5,denta ,.rbooatadO'. entro 
p'zorra, (C~mbfl'o ,nf) 

M,na x_ ~41 750 Fuented~ Fo [Slratolde Hf'mat.ltes NIVeles y Icnlelone~ pn 
Abandonada y~4 224 100 Arco S,dema cal.u,(Orrt>oco) 

C~rro de. Santa ~ 243 ISO Fuente! del F~ ES1f.aiolde Hemat~., VilJJoscortes Ntl/ele< y r.melone, en 
CrU2 y~ 4 223500 Arco S,denl .. .mpot'\~n1e, a cail"" (eárrbnco) 

CI.lo abierto 

Cerro de S,oto ~ 244 150 Fuenle del Fe E.str.atolde. H{lrNtlte~ MI"erc.h;z,aetóf\er'l(l.lvele1 
Cru? V-4 223 650 Arco SJderlta y lentejone5<'n ,"!\,la, 

lúlmbrl(o) 

Puerto del x~ 244 300 Fuent. del Fe EsttiJ\o.de Hem,)(ltes Ml nera~LlCl6nen 

ca,,,,no y=4 J23 %0 An::o S.donl. matertar~s detr1tr(os 
carbona lado, (Cámbnco) 

10 "'" 247975 GIJ,¡dakan.1 F. btrato,de He<N1,le, N,vele, y lentejonesen 
y'" 4 211700 S,denta ",ltzas (CAmbnco) 

11 X= 762500 C .. asde Cu fdoru.:ma. Frlón N 120E en U loma 
y"'-4Z27750 Rema dol A'r(> 

X= 755500 e ..... de 
f. ftlonlana 

OxJdos fe Filón N·S en 10no 
12 y_ 4 2Z507S 1\etna Hematites brechlficadoy"l.afieado 

~" plz.arras de 8pnarlJ.l 

13 
X= 748 550 Monlemot/n f IIÓIl N· S. pOSI b le combl na· 
y-=42l7 080 eu fdol1~r'\a a6n .)1 N de la bahda 

miloniIJea al W de Pall.r~s 

14 X"- 748 650 eu fllorllana M'netahzaCl6n de banda 
V,,4223300 Monremolin .... ...,... m lool\lea N· S 

15 x; 7~8,750 Cu fllo()lc.ns M, neral''''CtÓn de banda 
y=4 ,222 225 MOntemolin mllonlllca N· S 

16 
X= 752400 Puebla del 

Fe rltonl3f\a Contacto mea1nl<o 
y.4 22t 6.2S M.l""re entre E Torrearboles y 

puarrasOO{lc.af1zas 

17 
X;: 7,4525 Puebla del fe Fllo('uana f Torre.lrboles Junto a 
y~ 4 221.950 Maesue d 'Que de pórfIdo o,¡"co 

"" 754900 P""bladet 
Cu fdontana 

Fractura, NO·)E 
18 p4 219 475 M.e"-,,, entre F Torreárbolesy R 

delrth(o· 

19 ><= 758000 Puebl3 del Cu frloniaoa filón NE·SO en banda de 
y:4216.350 Mae<IIe fraclura ID·SE 

20 .~ 238,700 MOI'lis.teno f~ EsuAto.de EfiCa¡. M Umdad d~ 
y;4212725 Benot'}a afectada por la 

.ntruSlÓn de p6rltdo, 
ACldos 

21 la TenenCIa x= 760275 Monaste'lo fe.eu Estrato,de Sulfuros de Fl'. en Sene de peQueno, NI~les tob.la.os <1 00-150 
y= 4210400 óx,do,fe f\'9'SVOS m de .nchltl.) con lechO' 

de cuarzo, p,rrta'l de 
,ulfur", y "odulo; o 
lenteJones de gos .. n 

Cuadro 1: Resúmen de indicios minerales 
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,o, 

Bario 

Dentro de la se han reconocido dos filones de uno en Los Llanos de la Malena y otro 
en el Cerro de Jos En ambos casos, la mineralización se presenta en filones de dirección 
NE~SO, El de en unos niveles calcáreos que se tedónicamente a las 

de y en las mismas el sólo de 

mineratización no se asocia con un único 
una de la roca de en las del 

de diversa orientación, Este indicio ha sido hasta fechas recientes. 

7.1.2. Rocas industriales 

No existe dentro de la exr:llot¡:JCIC)n ,,,,,,,.,,..,,rl.,,,n+o de rocas, a excepc:ión de gra-
veras intermitentes las n ... f'\vi,..,.."irl"'rloC' Pallarés y Puebla del Maestre. 

Las graveras son ex()Jot,ad,3S TornrV'W::>1 sólo cuando se realiza 
eX(:lloti3Cléln se realiza de forma casi ::.rt,::.c~n:::ol sin 

.... ,...."",.-.1 ... ,., .... ,.. a tradores de uso 

En el área existen rocas que tener cierto interés como roca tales como determi­
nados niveles marmóreos del núcleo antíclinal de la Unidad de Loma del Aire, y los términos masivos 
de la Unidad de y los del Pintado. 

7.2. 

7.2.1. Clínlatcllogía 

de 
se encuentra 

que no a 60, se concentran en otoño 
preciplitac:íón máxima para un de 24 horas es superior a 1 50 mm, 

La tennOE~ratura media anual es de 1 coincidente con la media de cuenca nldroclralKa dándo-
se extremas en verano y moderadas en invierno. 

Paplad(~kIS el clima es de rasgos ternDlad()-c;~ltdlo y mediterráneo sutltroOIG~1. 

se en valores de 850 mm/año. 

7.2.2. Hidrolclaia 

Las aguas 
butarios 
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de escorrentía que se en la cuenca del embalse es de 135 Hm3/año, con una ::.n,-"r+::'/"it'\n 

esp~~ítí,ca de 5,4 El volumen medio de agua por el embalse es de 79 

ándose éste para hidroeléctrica. La máxima del embalse es de 202 

Ellndíce de Calidad General de las aguas en el embalse de Pintado, única estación 
de se encuentra entre 70 y 80. este índice estas aguas son buenas y poco mineralizadas. 

Las únicas zonas húmedas detectadas en la se circunscriben a los sectores de cola del embalse El 
Pintado en su confluencia con los ríos y arroyos que hasta él. En estos puntos el agua estan-

con poco y se una flora subacuática. 
No se han encontrado en la sectores con de por avenidas ,rr\l"\r.r+::>nt,::.c 

1.2.3. Características h¡dl~~ec~ló~JiCétS 

Las rocas que ofrecen hídlrogE~lé)giG3S son las brechas calizas y dolomías 
más o menos marmóreas """.to .... I"J.r"" ... +'''",. aflorantes en dos bandas con dirección 
NQ..SE. 

El de rocas carbonatadas pertenecen al Sistema de Sierra Morena, este sistema 
está constituido una serie de corridas calcáreas sin conexión entre sí, dando 
acurreros aislados Sistema de Sierra en la 
tes razones: 

Reducida extensión de los afloramientos 
Distribucíón de los mismos 

- Alternancia de en la serie 
natural por ríos 

de del Sistema de Sierra Morena es debida a la infiltración 
de lluvia sobre los ."+II",rOlrr ... ¡ó""t,,,C' que, para una de 165 km2 de acuf-
recursos evaluados son del 1-I .... \~/~lnl"\ de los cuales 20 Hm3/año son drenados por 

ríos y 3 Hm3/año se por obras de abastecimiento urbano. Dentro de la se 
:::.nrl"'\\lOrn::ln 0,5 Hm3/año de las calizas, estando las explfotéKIOlnes concentradas en el sector de del 
Maestre. 

Otros sectores de interés hldlrogleol()glC:o local están constituidos por las zonas de fractura, si bien el cau-
dal de es muy limitado. Las áreas fracturadas se encuentran en los 

:;¡f!rly;:¡rlTQC en la yen las zonas silicificadas. 

Por lo que se refiere al "lehm apenas tiene interés ya que su escasa 
a 2 metros, y el del mismo por los arroyos que lo atraviesan, hacen que los recursos a '"'" .... 1 .... +· ....... ,..,,,..,'" 

menores de 1 

Las de agua en son escasas, y se para el abastecimiento de Pallarés y de 
Santa María de Nava. En el las características básicas de los puntos de agua 
inventariados. 
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En general, las aguas subterráneas tanto las procedentes de las calizas como las de los granitos 
se encuentran poco mineralizadas, las primeras son de facies bicarbonatadas cálcicas, y las 
segundas bicarbonatadas cálcico-magnésicas. las aguas que se explotan son aptas para el con­
sumo humano, y sólo en el caso del punto 1236/4/1 (sondeo) se detecta un contenido de K+ 
superior al límite máximo admisible. 

Núm~rGd. Natural Prot.de la Nivel Caudal USé!!. Utol<>gla mlferol Conductividad RtsiduG, I"usos del Origen Fltch .. 
registra obra pie~ometri<o (Fecha) Acuffero mhosfcm lleCO grfl 1 ligua (4) Documenl3cíór origen de 

(metros) M.s.N.M. (2) los datos 
(fedl~ general4l$ 

1236/1/1 M .. .. <0, 5(86) Gra .. . . - A /lúE 1986 
1236/ln s 75 534(90) 2190} Gr. - 433 0.350 A ITGE 1990 
123611/3 S 15 S34(90) - úra - - .. O rrGE 1990 
1 236/T14 S 39,5 538(90) 3(90) Gra - 71J2 0,587 R·G IlGE 1990 
1236/115 S 50 538(90) - Gr. .. -

_ . 
O rrGE 1990 

123fi12J2 5 100 .. - ("Do SM .. - A rrú, 1983 
12361lJ3 S 12S .. .. Ca Do SM .. - A IlúE 19&3 
11361215 S 153 - l(90) CJDo SM 590 0.464 A ITGE 1990 

12361216 P-G 23 .. 2(85) Ca SM .. - A IrGE 19a5 

123S/2J7 M .. 397(90) 2(90) Ca-Piz SM .. - AG rrGE 1990 
1236/411 S 101 .. S(9Q Ca Do SM 683 0,565 A ITúEc 1990 
1236/412 M .. 770 5(90) CaP,] 5M .. .. Aú ITGE 1990 
12361413 M .. 650 S(90) CaDo SM .. - RG ITGE 1990 
1236/511 P 7 469 2(90) Gra-Arc - 256 0.267 R-G ITGE 1990 
1236161) P 10 407 2(90) Gra -- - .. R·G rrúE 1990 
1236/6/2 S 170 .. 1(90) Ca SM ., - A !lGE 1990 

1236/613 S 160 - 1(90) Ca S/vl .. - A fTGE 1990 
\236/6/4 M .. 419 2(90) A~Ar .. - .. R·G ITGE 1990 
\236/615 S 110 - 2(90) Are-Af - - .. A rrGE 1990 

123617/1 /vi .. 400 1(90) p" - 622 0.497 G IiGE 1990 
123617/2 /vi .. 458 0.15(90) P'z .. -- .. G ITGE 1990 

CUADRO 11: Resumen de inventario de puntos de agua. 

(1) M= Manantial 

P= Pozo 
$= Sondeo 
G= GalerJa 

(2) Are: Arenas 

00= Dolomías 
Ar= ArCillas 
PIZ= Pizarra 
Ca= Calizas 

Gra:::: Granito 

(3) SM. Sierra Morena 

8" PUNTOS DE INTERÉS GEOLÓGICO (P.I.G) 

(4) A= AbasteCimiento 

R= Regadío 
0= No se usa 
G= Ganader(a 

Ollse rvaciones 

Paliaré' 

(19SS) 0= 4,5 V'eg 
(Puebla del Ma,Wc) 
En verano se seca 
(Pvebla del Mae<lre) 

Ayun! fuent~ del Afro 

'lhem' grAnH,m 

(1983) 0-1,5 t1seg 
(Pvcbla del M~elt(e) 
Puebla del Mae,.,. 
'Iehm" grantllro 
' Ihem" 9r3:1I\,,0 (Roya de 
$anl"M¡;na) 

Se han seleccionado 5 puntos de interés cuya descripción y situación se hace a continuación: 

Punto n° 1 

Se trata de una pequeña labor en areniscas carboníferas del Charco de la Sal. Se accede a este 
punto desde la Ctra, de Llerena a Guadalcanal tomando el camino que partiendo del km 5,4 de 
dicha Ctra., llega al arroyo Donato. 

Punto n° 2 

Tronco fósil silicificado (xilópalo) de grandes dimensiones, Se accede a este punto tomando el 
carril que partiendo del km 5,4 de la Ctra, de Llerena a Guada!canal, une dicha Ctra, con el 
Cortijo de torrecilla, en cuya puerta está el tronco. 
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Se trata de pliegues tardíos de plano axial horizontal en relación con los últimos esfuerzos. Se 
llega a este punto tomando el camino que desde Puebla del Maestre se dirige hacia el Pintado. 
Al llegar al rio Vendaval el punto se encuentra a unos 200 m aguas abajo. 
Punto n° 4 

Se trata de un buen afloramiento de calizas con crinoides en el extremo occidental de la Unidad 
del Valle . Se accede a este punto desde el Cortijo de Majadales, tomando el camino que sale 
desde dicho cortijo hacia el NE, a unos 350 m. 

Punto n° 5 

Aspecto de detalle del conglomerado poligénico de la base del Grupo de Bodona!. Se accede a 
este punto por el camino forestal al arroyo de Hoya lancha . 
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